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que tan fácilmente podría mostrarse
adornado de la magnanimidad que corres-
sin fronteras, sin límites, sin prejuicios
de casta o de raza . Nosotrtos no hemos
perdido ciertamente nuestro interés en la
humanidad . Es por ella por lo que tra-
bajamos, pero por ella «universalmente».
No sabemos de pueblos . Sólo sabemos del
pueblo : único, universal, del pueblo que
sufre y que lucha ; que padece, que cae y
se levanta otra vez avanzando siempre en
la dura senda empapada de sus lágrimas;
el pueblo que todos los hombres recono-
cen, aquel en el seno del cual todos so-
mos hermanos . Y es para lograr que ellos,
nuestros hermanos, lleguen, como nosotros,
a la plena conciencia de esta fraternidad,
que levantamos, por encima de sus gue-
rras ciegas, el arco de la alianza : el pen-
samiento libre, uno, múltiple y eterno . "
En junio 23 de 1919, les conceptos de es-

ta. declaración fueron aprobados y suscritos
por las siguientes ilustres personalidades li-
terarias : James Addams, Estados Unidos ;

René Arcos, Francia ; Henri Barbusse, Lyon,
Francia ; Roberto Braceo, Italia ; Dr. L. E.
Balzalgette, Francia ; Jean Richard Bloch,
J. Brouwer, Holanda ; A. de Chateaubriand,
Francia ; George Dumahel, Francia ; Profesor
Einstein, Alemania ; Dr. Frederick van Ea_
den, Holanda ; George Elekhoud, Bélgica;
Profesor Foral, Switzerland ; Verner von Hei -
dentam, Suecia ; Salma Lagerlof, Suecia;
Profesor Max Lenhmann, Alemania ; Carl
Lindhagen, Suecia ; López Pico, Cataluña;
Heinrich Mann, Alemania ; Marcel Martinet,
Francia ; Franz Masereel, Bélgica ; Emile
Masson, Francia ; Jacques Mesnil, Bélgica;
Sophus Michaeli, Dinamarca ; Mathías Mor-
hardt, Francia ; Profesor George Fr. Nieolai,
Alemania ; Eugenio d'Ors, Cataluña ; Profe-
sor A. Prenant, Francia ; Paul Signac, Fran-
cia ; Jules Romains, Francia ; G. Theisson,
Francia ; Henry Van der V'elde, Bélgica;
Charles Vildrae, Francia ; León Werth, Fran-
cia ; Israel Zangwill, Bertrand Russell, In-
glaterra ; Romain Rolland, Francia ; Han Ry
ner, Francia ; Stefan Zwcig, Austria .



Trabajos Notables
(traducciones y aeproducei nes)

El niño y el hogar
Dr. B LIBEN

(Reproducido del "N . Y Calr")

LT
NC de los errores fundamentales de

nuestro actual sistema social, es la
creencia de que la niñez en sí misma.

no es tan importante ; que ésta sólo es un pa-
so, un período de transición, un puente ha-
cia la. edad viril . No ; no es un período de
transición mayor que ningún otro per íodo
de nuestra vida, y el niño es, en sí, tan im-
portante como el hombre o la mujer.

E1. objeto de la educación no debe consis
tir en hacer del niño el hombre futuro, o,
como se suele decir, el «buen ciudadano»
de mañana . El es «alguien» ya, ahora mis-
mo . Yo veo en el niño y la niña un hombre
y una mujer, de cinco o de ocho años, con
su carácter, con sus derechos, que pueden
diferir de los adultos, pero que debemos re-
conocer y respetar.

Debemos tratar de hacer de este peque-
ñito hombre o pequeñita mujer un ser tan
feliz como sea posible ahora, y no sólo pre-
pararles para una felicidad ulterior, espe
aialmente ter{iendo en cuenta que en gu
edad madura la vida puede serles cruel y
dolorosa.

El futuro se cuidará de sí mismo, y lo
hará así las más de las veces de una. mane-
ra satisfactoria, bajo una educación racio-
na l . El niño estará bien preparado para ser
un verdadero hombre y la sociedad estará
compuesta de buenos tipos de hombres y de
mujeres : una sociedad ideal construida so
bre 'las bases más firmes.

La mayoría de los llamados bien unten ..
donados y bien pensados, pero que en rea-
lidad no son' personas pensantes, no le per-
miten al niño descubrir nada por sí mismo,
sin la ayuda de éllos . Si un niño adquiere
por sí, mismo su propia experiencia y des ..
cubre muchas cosas nuevas, es sólo con di-
ficultad y a despecho de sus guardianes;
es sólo porque éstos no pueden ocuparse

tanto como quisieran de su prole, lo que es
un bien para las generaciones nuevas y has-
ta cierto punto su salvación.

La mayor parte de los padres no dan a
sus niños ni aun ocasión de hacer preguntas
o de equivocarse, de cometer equivocacio-
nes, cosa tan necesaria para aprender . E-
llos llamarán la atención del niño hacia to-
do, ercyéndo que al hacerlo así desempe-
ñan un gran deber : "Este es un pájaro".
" i4sto está caliente " . " Esto está frío "
"Siéntate derecho o te caerás de la silla",
"Coge eL martillo de este modo " . . ..

Me diréis que el niño debe aprender de
nuestra experiencia . Me diréis también que,
si yo estoy en lo cierto, no debe r ía hablarse
ni de la escuela, ni de educar a los niños.

Pero no es cierto que nosotros tengamos
que adquirir nuestros más importantes co-
nocimientos de la experiencia de alguna

otra persona, y yo puedo decir que lo que
uno aprende' en la. escuela no debe con-
fundirse con las cosas que se aprenden en
el trato con los miembros de la familia den-
tro del hogar . La instrucción escolar tiene
sólo una influencia parcial en el desarrollo
del verdadero carácter personal del niño, y
las nociones escolares constituyen a lo sumo
instrumentos para usar luego en la vida.
La instrucción no siempre camina paralela-
mente con el carácter . Un profesor instruí-
do puede carecer de carácter y un campe .
sino analfabeta puede poseer un hermoso
carácter con un ego fuertemente pronun-
ciado.

Deténgase un momento, lector, a pensar
en lo que podría suceder si usted le permi -
tiera a su niño hacerse daño y si esto no po -
dría de vez en cuando resultarle convenien -
te . Si es usted imparcial, confesará que es
bastante necesario.

¿Por qué es que, no obstante lo mucho
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que enseñamos a nuestros hijos, lo mucho
que, sin pedírsenos, les hacemos merced de
nuestra experiencia, ellos, continúan que.
mándose, cortándose, cayéndose de las si ..
[las, etc .? Y estas cosas les ocurren a to-
dos los niños . La razón de esto es que hay
cosas que nadie aprende cuando se nos dice
que las aprendamos y solamente un. psicólo.
go malo de los niños puede abogar por esta
clase de enseñanza.

Además, es ridículo hablar de la experien-
cia del adulto . Vemos que él también, no
obstante su cacareada experiencia, se cor
ta, se quema, rompe vidrios, se case de 1w
gares altos y se mata, muchas veces por su
propia culpa.

Mientras más en libertad haya sido crea
do un muchacho, más experiencia personal
habrá ganado, más sabrá cuidarse . Mien-
tras más ayude usted a su muchacho, más
indefenso, más debil será.

Es un error privar al niño de su oportu-
nidad—algunas veces placentera, otras do-
lorosa, pero siempre necesaria—de aprender
tanto como pueda por, sí mismo en el mo-
mento en que él desea aprender.

Uno de los más desdichados resultados
de ese error es lo mucho que contribuye a
destruir ese precioso tesoro qu .o el niño poi
sée-su individualidad—, 'o a no permitir
que su carácter se desarrolle . En realidad,
después de algún tiempo de tal enseñanza,
el niño acabará por parecerse más a usted
que a sí mismo.

Para evitar malas interpretaciones, quie-
ro añadir aquí que no pretendo oponer nin -
gún reparo a que al niño se le' ayude siem-
pre que le pida, ni tampoco pretendo que se
le deje expuesto a un gran peligro sin ve-
nir en su ayuda . Pero estas situaciones son
excepcionales y yo vengo refiriéndome sólo
a aquellas ocurrencias familiares diarias en
que los adultos constantemente intervienen.
en la voluntad del niño frustrando su deseo
de aprender por. su cuenta . ¿Le preguntan
alguna .vez .los padres, por ejemplo, al niño,
aun después de poder éste tener una opi-
nión, a los cinco o seis años, si aprueba el
color o la forma del traje que le han eoni -
prado? Por regla general ¿no les imponen
sus gustos? ¿O éllos, los amos, le dan, al
menos alguna razón que le explique sus pre-
ferencias de estos o aquellos artículos? No

¡Cuántas : veces vlisten al niño como si
fuera un mono de circo! Y lo hacen así, por-
que le consideran como un juguete que uti-
lizan en su propia diversión.

Acerca de los obstáculos puestos en el

camino de un niño en lo que afecta a su se-
lección de alimentos o vestidos, pertenece
ello a otro capítulo , el de la educación fí-
sica, que trataré separadamente . Aquí sólo
quiero hacer constar que en tales materias
el niño, estando más cerca de la natureleza,
está generalmente más en camino de acer-
tar que sus mismos padres, que pretenden
saberlo <todo, pero que están llenos de teo-
rías erróneas y de falsas creencias asimila-
das del ambiente . En esta intervención de
los gustos del niño para con ciertos alimen -
los y en el orden y cantidad en que él 1o:
escoge para ingerirlos, prevalece el mismo
falso principio que' en todo lo demás, o sea,
el de que los padres lo saben todo, que son
infalibles . Y así , en esto también Le privan
de su libertad. ¿Cómo podemos esperar que
niños educados de esta manera lleguen a
ser 'hombres con gustos .e ideas personales
y capaces de crear cosas? No se necesita ser
muy profundo observador para descubrir
que algunas gentes no les permiten a sus
niños ni siquiera hacer , aquellas cosas que
no pueden de ningún modo traer malas
consecuencias . Ellos no se las permiten por
costumbre, p porque , deben siempre hacerle
comprender al niño que son los amos . Y no
pecas veces yo he oído esta frase ''Caram-
ba, si yo fuera a. dejarle hacer su gusto, sé
echaría a perder" ; o " Tengo que darle a
entender que estoy por encima de él

Muchas gentes no le permiten, al niño que
juegue aquí o allá dentro de su casa, sin
darse cuenta de que la casa pertenece tanto
al niño como a éllós y que su ocupación es
la. de jugar.

Algunas veces convertimos "lo que podría
ser un gran rato para el niño en una oca-
sión para hacerle sufrir . Por ejemplo, un
paseo con los padres el domingo . ¡Cuán be-
Po podría ser esto! Pero qué ropas tan mi) .
lestas las que le ponen al niño! Y cuánto
cuidado debe tener de andar 'muy derecho ,
en silencio, en perfecto orden, correctamen-
te, sin saltar, sin bailar , sin pitar, sin can -
tar, sin admirar nada ruidosamente por el
camino, sin pararse en ninguna parte . El
pobrecito debe agarrar la mano grande de
su padre y marchar siempre al paso y al te'
no de sus mayores.

Los egoístas, los tiránicos padres tuneo
miedo de quo lostranseúntes en la calle,
une pertenecen también a la conspiración
silenciosa contra los niños, puedan decir que
está malcriado ; tienen miedo de perder su
reputación de gente civilizada . . . ¡los co.
bardes! Por lo ' tanto, le roban al niño su
espontaneidad, su libertad, su felicidad .
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Quia de extraño tiene, pues, que el niño,
al deaenbrir que sus padresson sus enemi-
gos, que no son sus ('.amatiulas sino sus supe-
riores; tenga más goce en entregarse a sus ex-
pansiones sin ellos para así poder quedar
.ihre de ver y hacer lo que desea?

¿ Y qué extraño que algunos niños salgan
(Misas casas huyendo de sus padres?

Una consulta .— Pregunta y contestación.

"Estimado doctor Liber:

Quisiera solicitar de usted nu consejo
acerca de un niño muy díscolo.

" Nosotros adoptamos este niñe cuando
sólo tenía. seis meses de edad . Ahora tie-
ne seis• años yestá muy crecido . Su salud ,
al parecer, es perfecta. Es extremadamen-
te adicto a toda clase de juegos . A vese,
es muy afectuoso, pero tiene arrebatos
(le cólera terribles, como sucedió hoy, que
le pegó un mal golpe a su mamá en el
vientre y la colmó de injurias . Ayer se
portó casi tan' Mal : Yo no hice nada em-
tonces, pero hoy lé . he castigado severa-
mente . Vengo leyendo hace tiempo toda
clase de advertencias acerca de la mala,
práctica• de pegar a los niños . Creo que
puedo estar equivocado, pero la persua-
alón moral no da mejor resultado que el
arJo'te . Estamos, por Uonsiguiente, muy
perplejos . No habiendo tenido hijos, to'
asamos, éste por• nuestra cuenta y lo he -
mos tratado como si lo fuera .. Cuando te -
nía. . dos añosestaba tan hermoso que ga -
rióel premio en una exposición de niños.
Habitamos en una vecindad muy respe-
table y 'nos avergüenza a todas lloras el
feo lenguaje que „ usa este muchacho.
bree usted que la deficiencia mental (le
su madre natural podría explicar su apa-
rente anormalidad°? Mi esposa está casi
postrada del disgusto que le produjo ua
conducta del chiquillo ayer y hoy.

" Yo tenía pensado el valerme de un
policía para tratar ele asustarlo, bacilar_
dalo llamar para que el policía lo llevase
a la estación y lo intimidase.

"La madre del nmo, í,'ólo tenía diecio-
cho año de edad cuando él nació . Ella y
el padre oran de origen inglés.

" Esperando que usted nos dé una luz
para la solución (le este asunto que tanto
nos preocupa, y anticipándole las gracias.
quedo dé usted, etc .,

J. P . W . S.
Reading, Pa .."

NOTABLES

Contestación
"Es difícil , casi imposible. dar una (Ion-

testación satisfactoria y útil en un caso co
aso el de ustedes, sin medios de adquirir bu .
presiones directas . Ningún juez honrado
falla una. cuestión sin oír a ambas partes.
Estay cierte de que el niño no le pegó a sa
madre adoptiva sin laguna razón y sólo por
pura maldad . Posible es que élla misma, en
su creemcia de que lo que Mice debe estar
bien hecho, no advierte qué injusticia haca.
podido cometer, y em cuanto a los otros a.
cultos ile la familia, por lo genial no son
mejores jueces , pues todas las personas ma-
yores suelen conspirar contra el niño . Que
la madre se examine a sí misma franca y
concienzudamente , que recuerde toda la se.
rie (le sucesos y todos los conflictos con el
niño que trajeron ese desagradable desenla-
cey puede que encuentre que la culpa ,,e de
ella, o de los otros miembros de la familia ..
O quizás la falta estaba en su sistema de
criar al niño . No hay duda de que algunos
rasgos de carácter pueden ser hereditarios,
pero es más práctico eliminar esa . idea como
exeava de su manera de tratar al niño . La
parle principal depende (le la conducta de
ustedes mismos . ¿Han hecho ustedes reaí -
mente tedo lo posible para ganarse la eo!'
fianza, el cariño y la amistad del niño?
{Le ham dado a entender ustedes, sus pa -
dres, que eran sus amos y superiores? ¿Flan
tolerado ustedes que sir personalidad se des.
arrolle hasta el límite de sus posibilidades'
¿Dan sido ustedes; siempre justos con él?

El hecho ele que él se atreviera a pegar-
le a su madre, deplorable como es en sí ruin.
aso , podría indicar que el niño conserva to -
davía algunos rasgos buenos de carácter,
quizás orgullo, valor, que bien conducidos
pueden hacer de él un bello tipo de hombre.
Quizás se encuentre éi ahora en un monten'
to crítico de su desarrollo, y ustedes pueden
hacer com él una (le estas tres cosas : pueden
ayudarle a que sea mejor, a que tenga una
individualidad más fuerte quo muchos de
sus amiguitos ; pueden aprovechar su arre -
batado. temperamento en su propio benefr
cío , o pueden destruir el resto de su perso-
nalidad ,y ]hacer de él un ser blando, débil y
'sin carácter . Esto es, ustedes pueden do-
mesticarle, o también introducir en su alma
la. simiente que puede hacer de él un cri -
minal . Tened cuidado! Mientras el látigo
cono medio de educar a un niño es en todo
respecto un fracaso, yo no defendería tam-
poco la práctica de presentarle' la. otra me -
jilla a un niño que acaba . de pegarle a uno
En principios generales, debemos proceder
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con él como si fuera un adulto, sin perder
de vista, por supuesto, las diferencias de
edad entre unas y otras partes . Pero yo no
sé si en su caso particular ustedes han debi-
do castigarle severamente , como usted dice
que hizo . Ese puede ser el comienzo de un
estado de odio latente entre ustedes y él
Si ustedes adoptan el correcto punto de
vista, no dejarán de resolver acertadament ::
los más de los problemas y detalles que
eurjan . Amenazar al niño con la policía e;
un recurso muy pobre . El no tardará en
descubrir que ustedes no le decían la ver-
dad y esta . será una razón más para que du-

de de su veracidad . ¿Y por qué hacer qu:
la policía o una tercera, persona, se mezcle
en sus relaciones con él?

Como ven ustedes, no existe ningún re-
medio patentizado , no hay un "esto" o
" aquello " que sirva para resolver de pla -
no la cuestión . Corno en todos los asuntos
importantes, la situación no debe remendar
se superficialmente . Adopte un camino to-
talmente nuevo ; ensaye nuevos métodos,
basados en sensatos y racionales principios,
y edúquense ustedes a sí mismos simultá-
neamente con el niño " .

Dr. 13.fs

Una carta al Senador Borah sobre los
tratados secretos

AMOS PINCHOTT

Don. William E . Borah,

Senado de los Estados Unidos.
Washington, D. C.

31i estimado Senador llorad):

Estoy atónito ante la negativa hecha por
el presidente Wilson, respondiendo a pregun -
tas de usted y del Senador Johnson, de que
él tuviera conocimiento alguno de los trata-
dos secretos anteriores a su llegada al Con -
gresogreso de la paz en París.

Estos tratados secretos fueron publicados
parcialmente en Inglaterra no 'micho tiempo
después de nuestra entrada en la guerra . El
pacto ele Londres fué publicado en el «Nes
York Sun» de Diciembre 2, 1917 . El texto
entero de los tratados secretos fué publicado
por series en el .«New York Evening Post»
a partir de Enero 25 de 1918, circulando
después profusamente en forma de folleto.
La lectura del Tratado de Londres en la Cá -
mara de Diputados de Italia, en Febrero (le
1918, fué comunicada al público en el «New
York Globe», con fecha, 18 de Febrero de
1918. Despachos de la Prensa Asociada. alu-
diendo a. estos tratados circularon ' en la
prensa durante todo este período en los Es -
tados Unidos . El asunto de los tratados se -
cretos fnó el tema (le conversación en la. en -
trevista celebrada con el Coronel IIouse por
Mr . Lincoln Colcord, del Philadelphia Lcd_
ger, en Septiembre de 1917 y también en
otra entrevista, mía, con el mismo Coronel
Dorase que tuvo lugar en Enero 24 de 1918.
A 31r. 13alfonr, en julio de 1917, le suplicó

el Coronel IIouse -que remitiese los tratados
se.ermes al Presidente.

Por consiguiente, parece asombroso que Mr.
Wilson permaneciese ignorante . Realmente,
si el presidente de los Estados Unidos no se
enteró de los tratados secretos hasta . su lle -
gada a París, significaría eso una falla de
información ,y un abandono de los intereses
americanos apenas concebible.

Las preguntas y respuestas a que me ven -
go refiriendo son las siguientes:

—Senador Borah : " ¿Cuándo fuá que el
tratado secreto entre Inglaterra, Franeia
y las sidras naciones de Europa, con refe-
rencia a ciertos arreglos europeos llegó
primero a. su conocimiento? Fué después
que usted llegó a París, también?

— El Presidente : Sí, señor. Toda la se -
rie de los arreglos me fué descubierta en-
tonces por primera vez.

—Senador Borah : ¿Entonces, nosotros
no teníamos conocimiento de estos trata-
dos secretos, en lo que concernía a nuestro
Gobierno, hasta, que usted llegó a París?

— El Presidente : No ; a. menos que hu-
biese informes en el Departamento de Es -
tado.de que yo no tenía conocimiento.

—Senador Johnson : Creo que la pre -
gunta, que voy a. hacerle 11a sido contes -
tada ya al Senador Borah . Excúseme,
pues, la repetición . ¿Fué el Gobier no de los
Estados Unidos informado alguna vez, ofi -
cialmente, en el período que medió entre
la ruptura. de relaciones diplomáticas con
Alemania y la . firma del Armisticio, de los
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pactos hechos por los gobiernos aliados con
respecto a la liquidación de la guerra?

—El Presidente : No. Que yo sepa, no.
—Senador Johnson : ¿Sabe usted si fué

informado extraoficialmente durante ese
período?

—El Presidente : Yo sería. más claro en
mi contestación, señor Senador, si supiera
a qué se refiere usted.

—Senador johnson : Me refiero a. los
llamados «tratados secretos» que acorda -
ban repartos de territorio entre, los beli -
gerantes.

--h11 Presidente : ¿Usted quiere decir . ..
canto el Tratado de Londres °1

--Senador johnson : Sí, como el Pacto
de Londres,

—El Presidente : No, señor.
—Senador Johnson : ¿Podría usted de-

clarar si nuestro Gobierno practicó o nó
alguna investigación para averiguar si ha -
bía o no tales tratados o tales repartos de
territorio ?

—El Presidente : No se hizo ninguna in-
vestigaeión.

—Senador Johnson : Estos tratados es-
pecíficos, por consiguiente, el Tratado de
Londres, a base del cual Italia entró en la
guerra ; el arreglo con Rumania en Agosto
de 1916 ; los varios arreglos llevados a ca -
bo en el invierno de 1917, entre Francia y
Rusia con respecto a las fronteras de Ale-
mania y, particularmente, en relación con
la . cuenca del Saar y la orilla izquierda
del Rhin . . . ¿De ninguno de estos teníamos
nosotros (y cuando yo digo nosotros quie -
ro decir usted, señor Presidente) conoci -
miento alguno antes de la conferencia . de
París?

—El Presidente : No señor . Puedo, con
entera confianza, asegurar que no, por lo
que a mí toca. "
Si el Presidente no tenía. conocimiento de

estos tratados secretos con anterioridad a las
conferencias de París, él tenía que haber si-
do casi el único líder político en Europa, o
en su propio país, que permanecía en tan des-
dichada situación de ignorancia, Para el res-
to del mundo, los tratados secretos ya ertrn
cosa de conocimiento familiar, como lo indi-
carán las siguientes notas:

lo .—Mr. Lincoln Colcord, en un artículo
que apareció en «The New York Nation»
con fecha 17 de Mayo, declara que e1 Coro-
nel Rouse le manifestó en Septiembre de
1917 que él (el Coronel House) le había pe -
dido a Mr. Balfour--que presidía la misión
inglesa en los Estados Unidos a principios
del verano de aquel año—que enviase copias

ele los tratados secretos a Washington, de ma-
nera que el presidente Wilson pudiera " ver
por lo que estábamos luchando, " y que Mr.
Balfour no había hecho entrega de ningún
tratado en la fecha. en que IVir . Colcord habló
con el Coronel house.

a) .--La súplica del Coronel IIonse a Mr.
Balfour ¿no era. conocida por .AL- . Wilson .'

b) .—¿Por qué no Crié atendida. esta sú -
plica jamás?

2o .—En Diciembre 2 de 1917 . el «New York
Sun» publicó una historia sensacional bajo
el título de "Oferta secreta a Italia descu -
bierta" ,y el subtítulo de " Se dice que mn
gran empréstito y territorios han sido ga -
rantizados por los aliados, ," v procedía. en -
tonces a un análisis en detalle del pacto de
Londres.

3m—Entretanto, durante el año 1917, los
tratados secretos habían sido publicados ínte-
gros en Rusia y explicados, aunque no repro -

ducidos íntegramente, en Inglaterra, en el
periódico «New Europe» . Otros periódicos
ingleses los contentaron en sus editoriales.
Entre esta fecha y la. del armisticie, los pe-
riódicos y magazines liberales de Inglaterra
(especialmente el «1'oudon Nation» y el
«Manchester Guardian») continuamente dis -
cutían estos tratados secretos en sus colum-

nas editoriales . Por ejemplo, menos de dos
semanas antes de firmarse el armisticio, el
«Manchestm- Guardian»—quizás el periódico
liberal más importante de Europa, cuyo Di-
rector, Nr. Scott, finó el único periodista a.
quien el Presidente tributó el honor de una
visita. personal durante su viaje—traía como
su editorial principal un ruego al presidente
Wilson de que despejase el camino hacia la
paz barriendo completamente todo vestigio
de estos tratados secretos . "La mejor garan -
tía que él nos puede ofrecer de la victoria.
en esa lacha ((ontra la diplomacia secreta)
será la seguridad de que los tratados secre -
tos son repudiados y que dejarán de ser re-
des en los piés (le los delegados a la Confe -
rencia de la paz . " Ciertamente que Mr.
Scott, o quien fuese el autor de este edito -
rial, no volvería, de su asombro al enterarse
de que en esa fecha Mr . Wilson estaba ig-
norante de la existencia de los tratados se-

cretos.
4o.--Iht la primera semana de Enero de

1918,. .residentes rusos (le New York tra-

jeron mm. copia, de los tratados secretos, in-
cluyendo en ésta los documentos mencionados
por el Senado r Johnson en el último párra-
fo de sus preguntas al Presidente transcri -

tas antes . Estos tratados fueron entregados
al «New York Evening Post» y publicados
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íntegros en una serie que comenzó, según
creo, en Enero 25 de 1918 . En Enero 24 de
1 .918, tuve yo una conversación con el Coro -
nel Ilouse en la. que le informé de que los
tratados secretos iban a publicarse en serie
a partir del día siguiente. Yo quedé estupe-
facto al saber que el Coronel Ilouse no bahía
leído ni recibido los tratados secretos, ni sa .
bía lo que contenían, a despecho duque ellos
eran el plato del día en Inglaterra y de que
el pacto de Londres había. sido ya publica-
do en síntesis en el «New York Sun» . El Co-
ronel Ilouse se manifestó sorprendido cuan-
do se le (lijo que había un tratado entre
cuatro partes (el pacto de Londres) fecha-
do .en Abril 26 de 1915, que no era un bo -
rrador informal, sino un documento en de-
bida forma, en (pie se subdividía la Europa
Central y el Cercano Oriente entre los alia-
dos, y debidamente suscrito por Grey, a nom-
bre de Inglaterra, Ca.mrbon, por Francia, 1m-
periali por Italia. y Benekendorf por Rusia.

III Coronel Ilouse se manifestó animado
de una completa confianza en que Mr . Wil-
son dominaría la. situación en las conferen-
cias de la paz y acabaría con todo lo que sig-
nificase alianzas y tratadte secretos entre los
aliados.

5o .-l-rojas impresas, pruebas, de los trata-
dos secretos fueron sacadas por el «New
York Evening Post» y enviadas a los prin-
cipales periódicos . Luego el mismo «Evening
Post» reimprimió los tratados secretos en
forma de folleto y los puso a. la venta a diez
centavos el ejemplar . Más tarde yo envié uu
número de estos folletos a los Senadores y
a los miembros de la Cámara. de Represen -
tantes.

6o .-En Febrero 18 de 1918 cl «New York
Globe», bajo el título de "IIa sido leído el
tratado secreto en It ;dia"y el subtítulo "El
diputado 13eviene hace público el documento
que determinó la entrada, de Italia en la gue -
rra," publicaba un despacho de Roma, con
fecha de Febrero 16, en que se describía la
escena que tuvo lugar en la Cámara de Di-
putados de Italia al darse lectura al pacto
de Londres y especialmente a la nota, de las
anexiones en favo r de las cuatro potencias
signatarias.

Esto solo debió haber sido bastante para.
estimular a Mr. Wilsen y al Departamento
de Estado a buscar mejo r es infor mes.

7o .-Aun cuando no hubie r a habido nin -
gunapublicación de les tratados secretos en
Inglaterra, en Italia, en Rusia y en los Es .
tados Unidos, Mr . Wilson, como hombre a
quien' se conside r a enterad() de la. historia
europea, no ha debido ignórar que la guerra

tenía que producir una balumba. de tratados
.secretos inter-aliados que, a menos ,que se les
alterase antes del fin de la guerra,babrían
de determinar definitivamente la naturaleza.
de la . paz final . Y esto era. especialmente ver-
dad en vista del hecho de que naciones como
Inglaterra, Italia, el Japón y Rumania no
habían sido primariamente atacadas y, por
consiguiente, era seguro que exigirían exten-
sas ventajas territoriales y comerciales en
pago de su participación.

Si la prensa y el público de Inglaterra, si
la Cámara de Diputados de Italia, y los ru-
sos, y el «Evening Post», y el «Sun», y el
«Clobe» y miles de sus lectores sabían de los
tratados secretos ; si el _Coronel House y Mr.
Colcord sabían ; y, sobre todo, si el Honora-
ble Arthur J . Balfour, que nos visitó en Ju-
lio de 1918.para solicitar sacrificios sin lí -
mites del pueblo americano, sabía,y nada i-
jo, cuán sorprendente es que Mr. Wilson no
hiciera esfuerzo ninguno para obtener los
tratados secretos, sino que permaneció en ig-
norancia basta que les fueron «revelados» en
la mesa de las conferencias, pudiendo así
contestar, cuando usted y el Senador John-
son de preguntaron si tenía algún conoci -
miento de ellos antes de su viaje aParís:

"No, señor ; puedo, con toda confianza,

respenderno a. esa pregunta, por lo que a
mí respecta . "

101 Park Averme, New York . City.

SUPLEMENTO A LA CARTA ANTERIOR

Después de la carta anterior al Senador

Borah, de la. Comisión de Relaciones Exte.
:Mores del Senado, que vió la luz en la pren-

sa de los Estados Unidos, su autor, Aifl os

Pinehot, lanzó al público el siguiente 'maní-
Tiesto:

El Presidente Wilson y los tratados secretos

Croando América entró en la guerra, un

Mi . . WiLson bien informado hubiera tenido
en sur manos las cartas mejores . Fácilmente

hubiera, podido obligar a los galernos alia-
dos a abandonar los tratados secretos . ya
hechos y a eonproneterse a no hacerotros
sin el consentimiento de este Gobierno Es
lo hubiera asegurado, al terminarse la gue-
rra, una verdadera Conferencia de la -Paz,
honradamente interesada en estableeeruna
Irminosa y permanente era de' paz . Y de ,es_
le modo se nos habría ahorrado' el' espec_
táenlo de las ficticias éonfereneias de paz,'
a las que las representantes aliados fueron.
no a hace r la paz, sino a cobrarla, con los
tratados secretos }'a en el bolsillo,
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lln 111x. Wilsen bien informado, velando
por los intereses americanos, pudo muy bien
casi en cualquier- momento antes de la caí-
da de Alemania, haber levantado sulá,tigo
sobre los imperialismos europeos y assifiti_
cos . Entonces los aliados necesitaban de
nuetra ayuda ; proviejiones , . ,dinero, armas

hombres . Pero ea la Conferencia de la
Paz, cuando Mr . Wilson se resolvió a pelear
y casi inmediatamente se rindió, aquellos
dejaron ya de depender de América . Y así
se lo'dijeron q Nle.W 'socen .actos quemran
más elocuentes que las palabras de éste'.

Supongamos que em el momento ele mies-
Ira entrada en la guerra, o en el 1918, cuan_
¿lo los tratados secretos' llegaron a ~ocia.
miento de 'todo el mundo menos del Presi-
dente, Mr. Wilson se hubiera dirigido a . los
estadistas aliados con estas palabras : "Ca-
balleros, America entró gustosa. a. hacer

acrifleios,inmenses para . ayudarles, pero
nosotros' estamos interesados primordial-
mente en una guerra en bien de la democra ..-

cia (Inc dé por resultade la paz para el
mundo . Los tratados secretos que ustedes
tau mantemido hasta ahora ocultos del Go-
bierno americano, son anti_democrátiees y

productores de guerras y pardee que tienden
a una renovación de conflictos europeos cü
que los Estados Unidos podrían otra voz
verse envueltos . Como yo prometí en mi
discurso de Abril 2 de 1917, nosotros de-
dicaremos nuestras vidas y fortunas,tode
cuanto yentes y todo cuanto tenemos, ala
ayuda dé ustedes . Pero ustedes, en cambio,
deben re"pyarse, nuduainente' de las prome-

as secretas que, se hayan hecho, de modo
:ate todos podamos sentarnes a . la mesa de
la . paz sin ataduras, como hombres libres,
p oli solo una. idea en la mente, la de electa-
lar una paz concorde clom las necesidades
riel mundo . La participación de América en
la guerra depende (le la inmediata eoules ..
''ieióu de ustedes . "

Les resultados; de la ignorancia inicial de
-i ' . Wi l Son y de pus subsiguiemtes 'huimos
e irresoluciones cuaüdo se encontró ante e l
abismir que su ignorancia . había abierto ante
este país, han sido literalmente estupendos.
A nata ignorancia y a esta falta de resolu-
ción"som imputables tres eonseepeucias
nriiieipale_s . Primera . ; la negativa de los u-
liadosa revisar sus designios de guerra, fué
le que sacó a . Rusia del conflicto, a . Rusia
r,me pe r dió inás hombres en lucha . con Ale-
urania que otras dos naciomes ;juntas de cual_
auicra de las beligerantes . Fue' la negativa
(le - Bonar Law' a acceder a las reiteradas:
instancias -de Ke enski para una revisión de
'es designios ele la guerra, lo que destruyo

la confianza (le Rusia . Los rusos no temían
iuteiéc alguno en una contienda entre gru-
pos que aparecían todos imp'ulsaddp por

móviles imperialistas.

Segunda; el tratado de paz, ajustándose
csareehamente corno lo hace', a las líneas de
de los tratados' secretos, es un documento
enteramente destructivo, no contiene nin-.
gua cláusula cicatrizante . Y ha estimula-
do poderosamente las discordias internacio-
nales aun entre las naciones aliadas . Inci-
demtalmente , ha precipitado a. los pueblos
de Europa, considerados aparte de sus go_
leernos, a sus crecientes desconfianzas en
e orden actual, dejando convencidos a nu-
merosos elementos de. entre ellos de que só-
lo por métodos revolucionarios puede espe.
ra rse el remedio.

'tercera ; el Tratado de Paz, a causa de las
injusticias y mal disimuladas exhibiciones
ele codicia, ha hecho imposible una . liga de
nacienes ine 'insiva, tal corno la que Mr . Wil-
a,un en Manchester consideró como la única
clase de liga en que estaba América intere-
sada . Tan imposible sería , por otros medios
q[le no sean de pura fuerza; el cumplimiento
del tratado de Versalles, que los diplomá-
ticos (le Europa, y sin ninguna duda Mr.
Wilson mismo, .se dieron cuenta de que una
iga de paz ver dadera estaba enteramente
fuera de la. cuestión . E inmediatamente
volvie rom a caer en el viejo plan del "ha-
arce de pode res" cuyo objeto principal es

proveerse de una maquinaria . para mante-
ner a las naciones esclavas en una garra de
hierro en tanto que las naciones dominantes
las continúan explotando a su sabor. Y esta
es !a . razón—y . una. razón perfectamente ló-
'g''iea—ale la insistencia de Mr . Wilson en
conservar la elánsula. 10. Sin una. cláusula
como esta que obligue a todos los miembros
de la Liga a cooperar para . la entrega, por
eiem,plo, (le Shantung al Japón, dándole a
Ittglaterra el control casi absoluto del pe-
tróleo del intuide, sacándole pedazos a Me_
sopotamia v al Asia . Menor para su exclu
sise beneficio, haciendo del Mediterráneo
un gago inglés, de Persia. una provincia bi-
sbisa v de la cuenca del Saar y las provin_
cias del Rlain una, Irlanda francesa, el trata-
do de paz no duraría . sino un año.

Pero es inexplicable, en verdad , que Mr.
Wilson no viese la. corriente de los aeoúte-
címiertos un poco antes . Al menos, debió
halar sospechado lo que estaba. ocurrien-
do . La mayor parte de las gentes inteli_
'cales veían esto con absoluta claridad . -La
única teoría, que podría explicarnos la ac-
titud de Mr . Wilson es la de que él conscieu_
temerte prefirió no enterarse de ' l'o que
los aliados habían hecho, a fin de poder con
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más libertad hablarles del idealismo de la
guerra, creyendo que cualquiera suerte de
(Pactos secretos que pudieran hacer para di-
vidirse el botín, él podría destruirlos, en la
mesa de la paz, por una apelación directa
a los pueblos de Europa . Si fué este su sue-
ño, fue un sueño muy infantil . En la mesa
de la paz los elementos reaccionarios esta-
ban en completo control . La guerra se ha-
bía ganado y Mr. Wilson, cumplida la ta-
rea de América, pasaba a ser una molesta
figuro supernumeraria en el banquete . En
cuanto a apelar a los pueblos sobre la ca-
beza de sus gobiernos, esto era de todo pun-
to imposible, pues aquellos estaban (1),
todavía en armas ; (2), exasperados por las
crueldades del enemigo y listos para las re-
presalias de cualquier género que los líderes

indicaran ; y (3), empobrecidos , y, por lo
tanto, mirando ansiosos a un lado y a otro
en busca de cualquier recurso, sabio o ton-
to, mediante el cual rehacerse temporalmen_
te de alguna manera.

Sin embargo, la derrota de los Estados
Unidos en la Conferencia de la Paz no es
todavía completa . Podemos todavía salir
del atolladero honradamente, si nos ceñimos
celos principios que Mr . Wilson predicó una
vez . Esto puede ser dificil. Puede tomar
tiempo . Pero bien vale la pena de intentar-
se . Cualquiera demora y cualquier esfuer-
zo es preferible a aceptar un tratado de paz
que es deshonroso y una Liga que les impone
a los americanos el nuevo papel de co_explo_
Oidores de los pueblos débiles y co_earcele.-
ros de la libertad,

Luz sobre Rusia al fin
ARTHUR RASNOME Y OTROS

(Del 'Pearson Magazine')

Este no es el único libro bueno sobre Ru -
sia con que me he topado desde la revolu-
ción de Noviembre de 1917, pero es casi el
único libro de verdadera importancia . iTo-
dos los que deseen saber algo acerca de Ru -
sia, de la Rusia de hoy, y acerca del bolshe -
vismo y del gobierno establecido por Lenin
y Tretzky, no deben perderse una palabra de
este libro. Es corto, demasiado corto, pero
hay vida en él, la misma vida que hoy hay en
Rusia.

Conozco a Arthur Rasnome y sus obras
bastante bien. Creí que su «Vida de Wilde»
era un libro flojo y su «Vida de Poe» no me
impresionó mucho mejor ; pero este libro
suyo acerca de Rusia es curiosamente sen -
cillo y sincero ; la obra de un verdadero buen
repórter que desea decir lo que ha visto . El
libro no contiene propaganda . Rasnome coa .
Tiesa desde el principio que él no tiene co -
nocimientos bastantes de Economía o del
Comunismo para intentar la defensa del
bolshevismo, pero la impresión que deja el
libro es la de que Lenine y Trotzky han rea-
lizado casi lo imposible.

Rasnome empieza. por indicar que la mar
Sor parte, si no todas, las atrocidades atri-
buidas a les bolsheviquis han salido de la
imaginación de sus enemigos} En uno de
los coches del ferrocarril nos presenta el ca-
so. muy frecuente, según él, de un pasajero
hablando pestes ele los bolsheviquis, " Se le

contradice y discute, pero sin violencia, sin
ningún síntoma de castigo." Todos y cada
uno de los funcionarios bolsheviquis parece
que cumplen su cometido lo mejor que pue -
den, soñando a todas horas con una paz que
no llega nunca.

Rasnome hace el relato de un hombre que
después de la revolución de Noviembre so•
cializó su zapatería y se puso a trabajar a
medias con sus operarios . La primera pre-
gunta de Mr . Rasnome fué la de "si estos
hombres trabajaban más después que eran
dueños de una mitad del negocio . " "No—se
apresuró a responder el sobrino del zapate -
ro ;—no hay cambio apreciable en la canti -
dad del trabajo hecho . "

llay un curioso realismo ruso en el libro,
que clava los hechos en nuestra memoria.
Rasnome habla con un viejo siberiano en
destierro que está tratando de enseñar Mate-
máticas en iVloscow, ' pero que se queja de
que no tiene libros . " Yo soy como un maes -
tro de la, Edad Media"—dice-- ; carezco del
necesario equipo ; pero, al igual que él, ten -
go discípulos que están locos por aprender . "

En otra ocasión, un ruso de cultura, ha-
blando del lento y terrible deterioro de to -
das las cosas bajo el bloqueo, le dice : " Pero,
mirando las cosas por otro lado, creo que,
aun con la. continuación del bloqueo lograre ,
mos restablecer las cosas nuevamente, más
pronto que en cualquier otra parte, ya que,
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comamos con asteria. pringa suficiente en
nuestro país . Con nosotros la cuestión de-
pende de los transportes, (le los transportes
dentro de nuestras propias fronteras . Yo es
toy convencido de que, en pocos años, a des-
pecho de todo lo que se alza contra . nosotros,
Rusia será un sitio para vivir mejor que nin -
gún otro de Europa . Pero liemos tenido que
afrontar tiempos muy malos. Y no sola-
mente nosotros . Los efectos de la guerra set
escasamente visibles todavía en el Oeste,
pero ya están haciéndose notar . "

¿,No suena esto como una aplastante ver
dad??

Entre tanto los teatros están todos abier -
tos y Rasnome nos dice que los aplausos,
cromo los cerebros, han descendido de la. gale-
ría hasta las butacas . Una vez y otra. vez se
muestra sorprendido de "lo inteligente de la
concurrencia . " Y nos cuenta cómo el pueblo
se retira tranquilamente a . sus casas por la.
noche, a través de las calles obscuras . Este
capítulo lo termina con las siguientes pala-
bras : "La revolución se está afianzando y
aquietando, y el pueblo ahora piensa en otros
asuntos que nada tienen que ver cen la anti -
gua . pregunta : " ¿durará una semana o du-
rará dos? "

Ningún capítulo del libro es más importan-
te que el capítulo que habla de la, Comisión
de Construcciones Nacionales bajo la . jefa -
tura de un tal Pavlovitch. Be aquí la. des -
cripción que hace Rasnome:

"Pavlovitch es un hombre pequeño, gor -
do, con espejuelos, tiene una calva festonea-
da con los restos de un cabello rojo y una
barbita también tirando a rojo . Estaba ves-
tido con pantalón y chaqueta negro. Se que-
jaba amargamente de que todos sus planes
para obras varias de ingeniería encamina
das a aumentar la potencialidad productiva.
del país, habían sido imposibilitados por las
demandas imperiosas de la guerra.

"Y la guerra lo echa todo a perder-
centinó apasionadamente—. Esta comisión
debe estar trabajando en cosas de paz . IIa -
ciendo a Rusia más útil para. sí misma, y pa -
ra. el resto del mundo . Usted conoce nuestros
planes. Pero con una, guerra en cada uno de
nuestros frentes y con nuestros mejores
hombres fuera, nos vemos obligados a usar
el noventa por ciento de nuestras fuerzas
y materiales para. las necesidades imnedia-
tas del ejército . Todos los días recibirnos
montañas de telegramas de todos los fren-
tes, pidiéndonos esto o aquello.

"Aunque se ha hecho y se está haciendo
mucho, la mayor parte de nuestra fuerza
actualmente la. tenemos que dedicar a la re'

paración y construcción de Ifcrroearriles y
caminos para uso del ejército . Más de 11,000
versta de vía . Ferroviaria tenemos en cons -
trucción y liemzos terminado el ferrocarril
entre Arzamas y Shikhran . 1,200 versts de
carreteras tenemos en construcción . Y para
atender a las necesidades inmediatas del
ojército, hemos tenido que reparar o cons -
truír. 8,000 versts ele caminos de varias cla-
ses . 'lealmente, el ferrocarril interior de Hm
sis no es de ningún modo tan malo como
cree la gente . Mediante él, así acorralados
como estrnos, hemos podido vencer a los
ecntra-revolnctonarios y concentrar nuestras
mejores tropas en puntos distintos, aquí hoy
y hallá mañana, donde quiera que la necesi -
dad lo ha, indicado . No pierda. usted de vis-
ta que alrededor de todas nuestras enormes
fronteras nosotros nos hemos visto obligados
a luchar con los ejércitos ele los reacciona-
rios, apoyados primero, en su mayor parre,
por los alemaes, ahora por ustedes, por los
rumanos y los polacos. Nuestras mejores tro -
pas, aquellas en que hay miñas trabajadores,
tienen que estar marchando en todas diree -
eiones. ¡Pero qué derroche tan lamentable
de tiempo y de oportunidades cuando hay
tantas raras cosas que quisiéramos hacer!

La verdadera verdad

Y el hombre concluye así : " Nosotros no
podríamos sostener la lucha que estamos sos -
teniendo contra los reaccionarios, si no fue -
ra por el verdadero espíritu revolucionario
del pueblo todo . Los reaccionarios tienen di-
nero, municiones, suministros de todo género,
instructores del exterior, etc . Nosotros no
tenemos nada., y sin embargo, los derrota-
mca. ¿Sabe usted que los ingleses les han
dado tanques? ¿,Sabe usted que en un sitio
ellos usaron gas, o algo parecido, y dejaron
completamente ciegos a 800 hombres? Y sin
embargo, vencemos . ¿Por qué? Porque cada
pueblo que capturamos nos significa un au -
mento ele fuerza. Y cada pueblo que torman
ellos se les vuelve una fuente de debilidad:
un pueblo más que guarnicionar y mantener
contra. los deseos de la . población . "

—"Y si ustedes obtienen la . paz, que ha -
rán entonces? . ..

" Nosotros queremos traer del exterior
todo lo que aquí no podemos hacer . Necesi -
tamos cien mil versts de rieles de acero . Aho -
ra lo que estamos haciendo es sacar los rie -
les de un sitio para ponerlos en otro . Mere-
citamos construir nuevos ferrocarriles . Ne -
eesitames dragas para nuestros canales y,
ríos Necesitamos material de excavación . ..

"Pa riremos en erncesioues, dándoles a lo ;
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extranjeros el derecho a proveerse de . mies- ' veluoión . " :Vadió puede parar una revolu -
leas materias primas . La madera; verdadera eüo, liar Inus cpte \{ae Domald se empeñe
madera, es t eonur dinero en . mano . l ene .- cr ello hasta . el último instante 71.uitIga'i . y
tics grandes áreas (le bosque en el Norte y Soviets . Si . 'cstes des habitas prenden, nadie
no hay país en Europa que no neeesde ami sb les puede .l iudar al obrero . l '' los Soviets,
(lela. Esa sera, nuestra moneda para com a Ella vez cn marcha, tamdeo . temprano aea-
"prar en el exterior . "	han. per asíiniir' c'1 poder'Sitpremcor

Las palabras con que cierra Rasnoruc 'esta

	

pero Benin trata , de ver . las cosas intlüir'
memorable conversación son :' .

	

' eralmentr, pues a. renglón'segírído' manifes-
. . cuando regresaba 'al ho,él, mc (moll ar,' -tó : " .Pere s seguro quo 'una 'evolución ac-

una partida de soldados ingleses, . traídos ea- ría' m .uelrri máts difícil eu Inglaterra . Su du-
;mr prisioneras del frente Norte,-Se pasea- alevosa. elmse de gramdes dependientes y pe-

- ba.n libres, sin ninguuna escelta; 'por calles y 'dueños tenderos se opondrá fuertemente.
plazas."

	

hasta (pie los obreras la quebranten . :Rusia
es 'verdaderamente el 'único pabt en gtie laLenine "revolución pedía comenzar . Y. aun aquí' ' uo
estamos todav ía libres d 'e dificultades ciarlos
a rgrien]tores.

Lenine feliz

Precisamente donde yo esperaba que el li -
bro de Itasnomc tomase mas vuelo, al retra -
tar el espíritu del ' . maestro dé lar, revolución,
advertí que decae larnentaldemien :e y se que-
da corto . El alma (le Lenin no se nos ames-
Ira de ningún modo, a pesar de que ` Ra,sno -
ume reeoiroee que es un gran hombre y que
ha ['echo grandes cosas . l'tasnomii 'eomieüza
bien :

" No importa—dice—le que se piense de
él, ni aun seis propias ememi gos niegan (pie
Vladimir llyiteh Culia.nov (Iien'in) ds una
(le las más grandes per.soualidades dela épo-
ca, presente . "

Y eso es todo . Pero Rasnome nos dé, un
poco de conversación con Lenin, y este poco
es curiosamente bueno, lleno de penetración
genial.

Hablando de Shaw, Lenin dijo que rector
daba haberle oído en un mitin . Y agregó:
" Shaw es un hombre magnífico, caído entre
fabianos . " (Se alude aquí a la. Sociedad Fa-
lia.naa uno de cuyos fundadores es Shaw .
N.delT)

La. frase es tan justa que . por la. primera
vez sospeché que Rasnome abultaba. la ver
dad. "Caído entre fabianos " me sugiere a
Londres, no a Moscow.

Lenin se volvió irritado contra un interim
rular que (lijo que Shaw era un payaso.
"Puede que sea un payaso para el burgués
en un país burgués, pero éstos ajarían de
creerle payaso en una revolución ."

Sobre otro inglés ilustre, Sidney Wehb, de
ideas socialistas, preguntó si estaría delibe-
radamente trabajando por los intereses de
los eapitalistas, y cuando yo manifesté quo
estaba seguro de que no, alijo : " Entonces
hay que convergir en que tiene más indns-
trit, que sesos . Realmente, es un hombre de
inmenso saber, "

Se manifestó enteramente Nuweneido de
que Inglaterra. estaba en vísperas de fina re-

Todo es o esté bien, pero,no ilumina, mu -
cho . La facultad de ver bien ef Sltaw y a
Webb, los des extranjeros, denota extraor -
dinaria visión en Lenin ; pero yo todavía
quisiera conocer el alna del hombre qué ha
conservado en marcha una república, eorma -
nista durante dos años, sosteniendo adgrpíts,
vietoriosa.mente, una docena de guerras de-
fensivas contra los tres grandes podeto .t'mili_
marea del mundo . Un doctrinario superficial,
tomo lo pintan sus enemigos, no hubiera po-
didoen tan críticas circunstancias mantener
la revolución per una. semana . Lenin, por
consiguiente, debe tener alma y genio ; pero,
en el momento crítico, cuando esperamos
ver el corazón de Lenin, el' libro de Rasnome
nos da sólo esta vislumbro dé su exterior:

"Lenin irle hizo la impresión de ser un
hombrefeliz . Citando irle retiraba a mi casa
de vuelta del Kremlin, venía pensando si liar
bría algún otra hombro dotado de un tempe_
ramento tbh degrb como el . suya. No pude
pensar en ninguno . Este hombre pequeño,
ea'lvo; arrugado, que se auueve .nerviosauren -
te en su silla, riéndose cordialmente de, .esto
o de aquello, listo en cualquier minuto andar-
le un conejo se r io a(malquiera .que le inte -
rrumpe para pedírselo, consejo tan-bien ato
zonado que . para sus partidarios . significa
más que una orden. . . cada. una de sus arru-
gas es una arruga de' risa, no de preocupación.
Yo ere() que la causa de esto es -que él es
el primer gran caudillo que descuenta comn -
pletamente el valor de su propia personuli -
dad PI está enteramente despojado de toda
ambición personal . Es más, él cree, como un
buen marxista, en el movimiento de las ma-
mas, lasque, con él osin él, seguirían su mar-
ella . Toda su fé esté en las fuerzas elementar
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les que mueven el cuerpo social . La te en sí
mismo es sólo resultado de su creencia de
que (1 sabe ver bien la dirección de estas
fuerzas . El no cree que ningún hombro po -
dría hacer o parar tina revolución . No es
tamto lo que él dice lo que inspira confianza
en su persona . Con su filosofía ¡artillar, él
mo puede ni por un momento, creer que el
error de un hombre pueda arruinarlo tedo .

El es, al menes para sí misme, el exponente,
no la causa, de los aennte•iarientes que. para
siempre es.aríua asoeiades a su nombre.

Aunque este libro no escala grandes altu -
ras, es un libro 'bien interesante . Tengo que
agradecerle a Rasnome la pequeña luz que
nos da, que ya eso es 'miche en estos (lías
Mi sombra.

Habla el mismo Lenine. - Ataca el Tratado de
Paz — Su propia explicación del régimen Soviet

(Reproducido dri " New York.. Amerie.,r,

	

e St pdembre 7)

En un manifiesto dado al Corresponsal en
Rusia de la «Iniernatioual . News Rureau», de
Bosten, y transmitido por cable desde XIos -
eow cen .fecha lb-de Agosto, .Lemin habla así:

" Aprovecho gusteso esta. oportumidad tle
hablarle al pueblo americano por cenducto
de la «International Netas Rureau», pues (le
la índele de los infermes que llegan a . su país,
yo s6 que nuestra cansa está . padeciendo con -
siderablemente las consecuencias de una . ex_
posición sistemáticamente tergiversada.

Se le pinta Rusia, a. los extranjeros como
una inmensa región en la que nada que se
asemeje a . orden y garantía personal es po -
sible ; donde. los holsheviquis persignen y ase -
sinan constantemente a todo el que no está
de acuerdo con ellos . Se nos describe como
si fuéramos una simple minoría que nmtu-
viese al resto (le la población sujeto por una
saturnal de crímenes y terrorismo.

" Ojalá que el verdadero pueblo pudiese
visitar a Rusia y ver por sí mismo las cesas
que hemos realizado en el certo período (pie
hemos estado en el poder . Si elles pudieran
ver Retrogrado y Moscow sumidos por la.
noche en completa. obscuridad, por falta. de
comGnstible, tau tranquilas y segaras como
las calles más concurridas de las grandes ciu -
dades do .Europa y América en pleno día.;
si ellos pudieran ver a. las gentes yendo y
viniendo en el curso de sus asuntos de una
manera ordenada y sistemática mientras 10
mismo tiempo nuestro Ejército Rojo está . ln-
ehando heróiea y victoriosamente en muchos
fremtes, forzosamente tendrían qnc llegar
a la. conclusión de quo no todas las noticias
de Rusia se basan en la verdad.

El pueblo satisfecho

" Nosotros estarmos en posesión de la gran
Rusia y pronto seremos prácticamente duo-

dos de casi todo el territerio tul tiempo com -
prendido dentro del Imperio ruso . El pueblo
cure lo ha. querido así y no descansará hasta
que sil soeiio se haya realizado.

1?I aran error em el exterier ea In (remuda
(le que snlaiheno unos pocos en Rusia. están
res' altea a mantener la Repúbliea . Rusa de
los Soviets 1?ederades . La verdad es (pie so-
Iauusrte unos poces desean derribarla.

Estes pocos, virtualmente burgueses todos,
emeucnl van que bajo el régimen Soviet tienen
que dedieamse a alguna . clase de trabajo útil
pare peder tomar parte en el Gobierno de
Rusia y su !género de vida anterior les ianpi -
cle apreciar la equidad y belleza de tal sis-
tema.
"La guerra reciemte Culi promovida con el

fin de ver si era el imperialismo político
presidido pi r Alemania, o el capitalismo po -
lítuo enido par 1melaierra y Estados
dos, el que Iiiihr ía de quedarse con todo el
eomereio y oportunidades finaneie'as del
mundo conocido.

" La república misa de los Soviets es ene-
miga (le estos dos imperialismos y ha sido
combatida por Jaibes Tlstú siendo comba -
tida actualmente per el íntimo sin ninguna
declaración fermal de guerra, y seguirá airar
do combatida de igual modo hasta que el
pueblo sano del mando se de cuenta de la
verdadera sigmif-icaeitm de nuestra lucha.

" Verdad es que ne todo el poder militm-
combinado de mar y tierra de los aliados se
ha presto en ;juego contra nosotros, pero
esto es probablemente debido al ['cebo de
que les falta el apoyo moral incendicional
que requiere una empresa. de tal índole. Las
potencias aliadas pretestan día tras día. ante
sus puebles respectivos de que ellas no están
haciendo armas contra nosetros, sin embarge
do lo cual, los hombres siguen cayendo en el
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campo y nuestra tierra padece los horrores
de un bloqueo económico mantenido con la
intención de someternos por hambre.

Quejas contra los aliados

" Esto podrá no ser guerra, pero se pa-
rece mucho a la guerra. Nosotros no desea

mos estar en guerra con ninguna nación,
pues sabemos que en casi todos los casos son
los trabajadores los que corren todos los pe -
ligros y nos vemos forzados a matar a aque -
llos contra quienes ninguna queja tenemos,
a aquellos que, si nos conocieran bien, jamás
nos combatirían . Es posible que este mensa-
je lleve alguna luz a sitios que ahora están
en tinieblas y que así una mejor inteligencia
pueda conducirnos a la paz que el mundo tan
urgentemente necesita.

" Rusia es un país muy grande, que se ex
tiende desde el Mar Báltico hasta el Pací

fico y desde el Artico hasta los mares Negro
y Caspio, y colinda con China. y está cerca
de la India.

"Rusia . era y es predominantemente un
país agrícola, con un crecimiento industrial
rápido tiempos recientes, en sus princi-
pales ciudades . Nuestros elementos más numer
oso eran el proletariado de la ciudad y
los labriegos sin tierras . hasta es la fuente
de nuestra fuerza . Nosotros advertimos que
una alianza entre estos dos elementos no

podía romperse si se lograba establecer un la-
so entre ellos ; ningún otro de los elementos
que aspiraban al poder en Rusia tuyo
valor bastante para arrostrar esta verdad
elemental y actuar de acuerdo con ella.

"El orden viejo se ha ido para siempre:
sólo nosotros sobrevivimos.

La cuestión de las tierras

Los labriegos estaban deseosos de una
solucion  del problema agrícola, pues ellos con -
tinuaban trabajando duro y soportando una

gran pobreza bajo las condiciones históricas
de grandes propiedades poseídas por los
nobles y por por la opulenta burguesía agrícola,
de igual modo que sucedía en Francia en la
(poca de la Revolución . Los labriegos que-
rían (me la tierra se dividiese en pequeñas
parcelas y se les repartiese . Ninguno de los
elementos que nos precedió en el Gobierno
se encontró nunca con fuerza bastante para
abordar este problema, poca todos los
gobiernos anteriores estaban dominados por los

grandes terratenientes.
" Los bolsheviquis fueron desde el prin -

cipio defensores ardientes de la idea de quo
todo el poder habría de residir en los So -
viets . Los obreros y los labriegos formaban
parte de las Juntas, o Soviets, formadas o

por formarse, en toda Rusia y en Siberia . Los
bolsheviquis eran un partido de paz, ellos
deseaban lograr un período de calma exterior
que les permitiese implantar sus nuevas ins

tituciones. Ellos no podían por más tiempo
participar en querellas d e

Imperialismos rivales. Ellos se veían con tantos puntos de
interés común, y eran tan amenudo hostili -
zados por el mismo grupo, que, no sólo eco-
nómicamente sino también psicológicamente,
se sintieron unidos . Al grito de paz y pan,
los bolsheviquis fueron llevados al poder ; y-
conquistamos la eón Fianza, de nuestros par -
tidarios procediendo sin demoras al
cumplimiento del mandato que se nos había dado
tan categóricamente.

Al momento comenzamos negociaciones (le
paz con los alemanes, después de haberin-
tentado sin éxito que todos los beligerantes
consintieran en una tregua para conversa-
dones de paz . Nosotros formulamos el plan
para una paz sin indemnizaciones, anexio -
nes, y con `la propia determinación 'para

todos los pueblos . Pero nos vimos forzados a
aceptar da paz de bandidos» impuesta en
Brest-Litovsk ; sin embargo, estábamos segu -
ros de que aquella paz no subsistiría, porque
los obreros de Alemania no la tolerarían.

"La paz de París se asemeja fuertemente
a . . la paz de Brest-Litovsk, sólo que abarca
proporciones mucho mayores . Probablemente,
tendrá la misma suerte que tuvo el tratado
de Brest, bien a causa de la oposición resuel -
ta del pueblo sano de muchos países, bien
por la imposibilidad de dar cumplimiento a
sus condiciones.

Ambos tratados son tratados imperialistas
impuestos a un enemigo derribado, , pero en
ninguno' de los dos casos se contó con la opi -
nión pública en el interior de cada nación.

La fuerza de los labriegos

Nuestros obreros encontraron a . los labrie-
gos apoyando sus demandas ; los labriegos
encontraron a los obreros apoyando las  su
yas. Nuestros labriegos podíanfácilmente
conceder aumentos de salario y control (le
factorías al obrero, porque ellos, los labrie -
gos, no eran dueños de la industria ; el obre-
ro podía sin regateos apoyar al labriego en
la expulsión del gran terrateniente, porque
él, el obrero, no tenía interés ninguno en Ia
tierra.

El lazo común de sentirse mutuamente
útiles los unos a los otros, los  trajo rápida
mente a un punto de vista desde el eral
podían apreciar todos los problemas rusos a.
la luz de los mejores medios de ayudarse mu-
tuamente .
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Estas dos elementos predominantes resol
vieren así constituir un gobierno que los be -
neficiase a ambos, pues ambos eran, con mu -
cho, el más numeroso elemento de Rusia.

" Los obreros rusos adoptaron el criterio
de que cualquiera podía incorporarse a uno
de ambos grupos con sólo estar dispuesto a
trabajar para ganarse la vida, y así toda la
Rusia. sería enriquecida prodigiosamente.
Los bolsheviquis vieron lo inevitable de esta
inteligencia entre los obreros industriales y
los labriegos y advirtieron que si a éstos se
les presentaban buenos planes para el

mejoramiento de la condición humana, ellos no
dejarían de investir con la autoridad nece-
saria. para su realización a los proponentes;
y de ahí que nos hicieran sus líderes.

Los bolsheviquis han estado en el poder
veintiun mes y están hoy más fuertes que
nunca. Ningún gobierno otro que el nuestro
ha durado mucho en Rusia . Necesario es ad-
mitir que existe antibolshevismo, pero no
en Rusia . Aquí podemos diferir en materia
de métodos, pero que haya nadie entre nos-
otros que aspire a volver atrás, a normas
antiguas de vida, está fuera de toda posibi-
lidad .
Tuvimos la fortuna de tener con

nosotros gentes que habían estado en América
muchos años y que habían estudiado los sis
temas americanos y europeos de desarrollo
industrial desde un punto de vista práctico

teórico . América le ha dado al mundo el
más avanzado tipo de organización de unio -
nes obreras.

' Esta forma de unionismo aparece
naturalmente cuando la maquinaria entra en un

grado alto en la producción, porque hace
de todos los obreros meros auxiliares de las
máquinas y las líneas de casta de oficio a
e nido acaban por borrarse . Nosotros estu-
diamos la idea americana para constituir
grandes Uniones y la . hallamos buena . Nos pro-
pusimos, tanto como las condiciones lo per -
mitieran, modelar nuestras industrias siguien-
do el mismo plan.

"Advertimos que las localidades habían
también de ser representadas, de igual mo -
do que las industrias, y así las flexibles So-
viets se hicieron de tal modo que participa-
sen del carácter del unionismo industrial, al
mismo tiempo que permitieran la representa-
ción de aquellos que estrictamente no perte -
necían a la gran Unión . No hay plan alguno
que sea aplicable en todas y cada una de las
circunstancias, y así, aun cuando las Soviets,
tal como las hemos formado, marchan bien
romí, tendrían quizás que ser considerable -
mente. modificadas en otros países .

" Lo principal, sin embargo, que era el
control del Gobierno por aquellos que ver
daderamente hacen todo el trabajo útil ne-
cesario, es aplicable en todos los casos.El
plan general de una Gran Unión, con su ad -
ministración central, y la. agrupación de va
rios organismos de producción y distribución
bajo cuerpos administrativos adecuados,
componiéndose la Administración Central
de los delegados de las distintas secciones,
es un mecanismo de gran precisión y orden
para el manejo de la industria . El total de
este inmenso cuerpo, respondiendo

inmediatamente a los miembros de las uniones su-
bordinadas, es una realización de la . democra -
cia industrial dotada al mismo tiempo de la
más alta eficiencia.

"Hemos nacionalizado el negocio banca -
rio, un renglón éste que nos ha traído más
odio y ha creado más terror que todo lo de-
más de nuestro régimen. El poder del di-
nero había crecido en tales proporciones que
estaba dominándolo todo y nosotros proce-
dimos a encargarnos de él y a administrarlo
como una institución pública, para el bien
común.

" Nosotros hemos hecho al hombre traba-
jador jefe supremo ; los trabajadores son los
únicos elegibles para participar en

funcionesdel Gobierno. Por trabajadores nosotros
entendemos labriegos y obreros de taller, In -
cluyendo a los maestros, médicos, y a todos.
aquellos que coadyuvan con su labor a llenar
las necesidades de nuestra civilización . Noso-
tros llamamos a este régimen la «dictadura
del proletariado». Esto no es nada nuevo,
nada que deba suscitar alarmas en ningún
trabajador.

La dictadura del proletariado es una cosa
transicional, que desaparecerá rápidamente,
tan pronto como todos seamos trabajadores.
La estructura de nuestro Gobierno, una vez
conocida, pondría inmediatamente fin a la
versión tan corriente en el exter ior de que
Rusia está ahora regida por dos hombres.
Al contrario, nuestro pueblo actualmente fun-
ciona con un Gobierno que responde inme-
diatamente a sus dictados. Ellos eligencomo
representantes a aquellos a quienesconocen
y a quienes pueden confiar un mandato pú -
blico para ser ejecutado . Elecciones Frecuen-
tes con el derecho de «recall» impiden la
usurpación del poder por ningún elemento.

En los primeros días de la subida de los
bolsheviquis al Poder, tropezamos con la.
gran dificultad de que los expertos técnicos
se negaban a participar en la producción,
pero éstos han reingresado en la industria.
y están prestándonos ahora los más espión-
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didos servicios . En realidad, los más altos
emolumentos morales los conquista siempre
quien sirve a la sociedad honradamente, y
el estímulo de este servicio a la sociedad re-
sulta en la práctica más grande que el del
salario en dinero.

Nuestra fuerza radica en el hecho de que
les dos más poderosos elementos de Rusia,
el proletariado de la ciudad y los labriegos
del campo, están con nosotros . Ninguna

fuerza de fuera puede contrarrestar la de
tal unión para subyugarnos.

El temor del proletariado doméstico im-
pide a los gobiernos imperialistas el echarse
sobre nosotros con todo su peso . Por tal ra-
zón, los aliados tratan de disfrazar la guerra
incesante que nos hacen simulando que Fin -
landia, Lithuania ., etc ., son las que mantie-
nen la guerra ."

Carta abierta al Presidente Wilson
JOSEPH W . SHARTS

( Que fue uno de los abogados que llevaba la
defensa  del célebre apóstol del socialismo ameri-
cano, Eugenio V . Debs, en el juicio en que se le
condenó a diez años de presidio por supuesta in
fracción de la ley de espionaje promulgada du-
rante la guerra .)

¿Qué significaría tal conducta bajo la ac_
Señor Presidente : No formula ésta en for-

ma de petición, por dos razones : la una, por-
que dudo que llegue hasta usted, allá en su
dorado trono de Francia, desde donde le
administra democracia a. un mundo arrodillado.
La otra, porque no creo que haya entre sus
dones nada suficientemente .grande o sufi-
cientemente pequeño que yo pudiera aceptar
desde que usted consintió que sus sabuesos
condenaran a . Eugenio V. Debs a diez años
de presidio.

Usted nació en Stanpton, Virginia, en 1856,
señor Presidente . Dos años más tarde usted
se trasladó con su familia a. Augusta, (Icor-
gin. Su padre, el Reverendo Josep R. 'Wil-
son, llegó a ser uno de los más prominentes
oradores sagrados del Sur . Y para uno que
entiende algo de materialismo histórico, esto
equivale a decir que su padre, aunque de
Ohio, era uno de los más ardientes defenso -
res de la. esclavitud del negro, ya que de otro
modo él no hubiera podido conservar su púl -
pito o su popularidad en el Sur en aquel mo-
mento especial.

Cuando la rebelión de los esclavistas es-
talló y los alzados en armas marcharon
contra "la bandera de las franjas y las estre-
llas," su padre, según nos informa su bió -
grafo de usted, era un conspicuo defensor
de la confederación.

Si esto significa algo, significa que su pa -
dre, señor Presidente, abiertamente abogaba
por la caída del Gobierno de los Estados Uni
dos ; abiertamente alentaba a los hombres
para que cogiesen el fusil y 'disparasen
contra los soldados americanos que entonces es -
taban defendiendo la bandera de las franjas
y las estrellas .

tual ley de espionaje?
Debs nunca llegó a . tanto, señor Presiden-

te. Yo estaba cerca de él cuando él hizo aquel
discurso de Canten, y no perdí una sola pa-
labra. El no dijo nada de la guerra ; fustigó
a los plutócratas y a sus instrumentos en la
política ; habló de la condena ilegal de Tom

Mooney, Bese Pastor Stokes y KateRichards
O'Hare ; se atrevió a defender a los L . W.
W. (Industrial Workeas of the

World—trabajadores industriales del mundo) de las in -
fames calumnias de la prensa capitalista y se
atrevió también a expresar sus simpatías por
la revolución obrera de Rusia . Y fué por es -
to--no porque incitara . a la- desobediencia de
los mandatos del Gobierno—que fué señala
do para un duro castigo por sus subordina-
dos.

Si Eugenio Debs merecía diez años de pre-
sidio por lo que dijo acerca de los Estados
Unidos en tiempos de guerra, ¿qué tenía que
haberse hecho con su padre, señor Presi -
dente?

Si Mr.Haywood y sus cien I . W. W. me-
recieron sentencias de diez, quince y veinte
años en las prisiones de Leavenworth, ¿dón-
de hubiera; tenido que ir su padre a pasar
sus últimos afiles?

Si Mollie Stimer y los- otros cuatro niños
fueron condenados a. quince y a veinte años
de lento envenenamiento penitenciario, por
circular hojas sueltas en favor de la paz . ..
¿ era justo que la vejez de su padre trans -
curriese bajo la bendición del sol, aspirando
el dulce aire de la libertad y libre de todo
infame contacto con los horrores de un pre -
sidio?
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Y al hablar de niños, señor Presidente,
usted mismo era un muchacho cuando la
guerra abolicionista terminó . ¡Cuántas veces
usted habrá lanzado al aire su gorra y pro-
rrumpido en alegres gritos al presenciar el
desfile de los soldados de la confederación!
Sí ; y muy natural en un muchacho . usted de -
bió muchas veces acariciar entonces el an -
helo de ir, usted también, fusil al hombro,
a matar yankis.

¿Qué clase de delito sería eso ahora, ba-
jo la ley de espionaje? Pregúntele al Juez
Clayton, o a cualquiera de los otros jueces
o fiscales federales que han venido tan celo
samente realizando contra los radicales lo
que ellos consideraban el deseo de usted.

Entre sus recuerdos de infancia, figura,
creo, el haber visto a Jeffersón Davis cuan
do pasaba camino de la cárcel, custodiado
por un pelotón de soldados federales.

Jefferson Davis, que fue Secretario de la
Guerra. y más tarde Senador de los
Estados Unidos, había llegado a ser el organiza -
dor principal de la rebelión armada contra
los Estados Unidos. Había laborado noche
y día para levantar ejércitos que
destruyesen el Gobierno de los Estados Unidos y él
y sus compañeros conspiradores habían cau-
sado la muerte de cientos de miles de leales.

Comparados con estos actos subversivos de
Jefferson Davis, ¿qué dice usted de las pa
labras subversivas o de los actos de los so-
cialistas, de los 1 . W. W., o anarquistas du-
rante la reciente guerra?

¿Cuál fué el castigo de Jeffersón Davis,
aquel archi-traidor, aquel archi-rebelde? Fue
encerrado algunos meses en Fuerte More
roe . . . y luego puesto en. libertad . . Nunca
fué condenado, ni siquiera enjuiciado . Se le
dejó completamente libre!

Compare ese tratamiento magnánimo con
el tratamiento de su gobierno a sus críticos.
¿Acaso no es usted igual en magnanimidad
al presidente Andrew Johnson°?

¿Tiene el Gobierno de los Estados Unidos
alguna razón para reprocharse su propia
magnanimidad para son los «traidores» y re-
beldes? De esto sabe usted más que yo . ..
Usted que pasó su infancia. y juventud entre
les demócratas beneficiados por aquella mag-
nanimidad.

Aquí mismo, en esta pequeña ciudad de
Dayton, vivió y floreció durante la guerra
civil un miembro distinguido-como su padre
y como usted mismo—del partido demócra -
ta. Su nombre era Clement L . Vallanding-
ham. Y de igual modo que otros miles de
demócratas en el Norte, él no aprobaba la
guerra . El estaba especialmente en contra de
la Ley del Servicio Obligatorio . Y cuando

el Presidente Lincoln, temeroso de una in-
vasión armada y de un levantamiento de los
demócratas del Sur en el Norte, suspendió
el privilegio del auto de habeas corpus, Mr.
Vallandingham formuló públicamente su pro
testa . Y habló en un mitin demócrata cele -
brado en Mount Vernon, Ohío, de igual mo-
do que Eugenio Pchs, cincuenta y seis años
después, habló en el mitin socialista, de Da

yton, Ohío. Sólo había esta diferencia: Va -
llandingham denunció abiertamente al pre -
sidente Lincoln como un tirano y usurpador,
en tanto que Deba ni siquiera censuró a us-
ted nia sus medidas de guerra.

Por aquel discurso Vallandingham fué
arrestado en su casa, una. noche, aquí en
Dayton, y trasladado a Cincinati . Se le some -
tió a juicio, se le declaró culpable y se le
condenó a. Prisión «mientras durase la. gue-
rra».

Compare esto con la manera cómo su Go-
bierno procede contra sus críticos hoy día ..

Más tarde el presidente Lincoln conmu-
tó la, sentencia de Vallandingham, de quien
decía que no era más que un «astuto agitas
der. », por la de expulsión. Y Vallandingham
fué escoltado hasta dejarle libre en el campo
enemigo.

Su Gobierno ha . venido en estos últimos
tiempos metiendo la mano en el asunto de
las deportaciones . Se nos ha informado que
usted piensa embarcar varios miles de radi -
cales, arrebatados repentinamente, y a me
nudo secretamente, de entre sus esposas, hi -
jos y amigos, para. ser arrojados, sin ningu -
na clase de recursos, en otras tierras del otro
lado del mar, donde muchos de ellos quizás
perecerán.

Quizás usted cree que Lincoln era dema -
siado «suave» al lidiar con sus adversarios
públicos . Pero ahora, señor Presidente, al
llamarle la atención hacia estas materias, yo
me he sentido animado por la idea de que us -
ted, como erudito en Historia, como
historiador que es usted mismo, debe saber que
«la beta de acero» es un anacronismo, un
tosco adminículo universalmente desacredita
do desde que Bismarek hizo aquellos enor -
mes esfuerzos, y sufrió aquellos enormes fra-
casos, al querer aplastar el socialismo en Ale -
mania . Por cada radical que usted arroje a
la cárcel, usted hará, veinte que creerán que
tal martirio es el signo de una grande y
eterna verdad.

Por cada . radical que usted deporte, usted
hará. que surjan cien que reconocerán en es -
tas medidas suyas las tácticas típicas de los
zares y déspotas de todas las tierras y todos
los tiempos.

Me puedo permitir sugerirle que---con la
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ola roja avanzando tan rápidamente hacia el
Oeste desde Rusia, ya inundando Austria,
Rumania, Alemania y aproximándose a Ita -
lia, Francia e Inglaterra, y con los gobiernes
aliados, perplejos y en quiebra de resultas
de la guerra--sera indudablemente más pro.
pio de un estadista, más prudente, más con -
ducente a la salud y seguridad de la clase

capitalista y de la clase media en los peli -
grosos días que se avecinan, que usted abrie-
se de par en par las puertas de la cárcel o
invitara a todos estos prisioneros políticos
y deportados a salir al aire libre para que
los rayos del sol y las refrescantes brisas
eliminen de sus almas todo miasma de ven-
ganza y rencor . . . "

La intervención en Hungría
H . N.BRAILSFORD

(Reproducido del "London Herald")

En las cláusulas del armisticio bajo el cual
Hungría se rindió hace- nueve meses, los

aliados hicieron una promesa solemne. Esta
fué la de que no intervendrían en los asun -
tos interiores de Hungría . En los primeros
meses cumplieron su palabra . Le permi-
tieron al antiguo reino que renunciara a
su monarca Hapsburgo, que despachase al
representante de éste, el archiduque, y que
estableciese una república . Todo esto fué he-
cho por líderes que actuaban sin ningún
mandato del pueblo. Los aliados miraban y
no hacían nada para intervenir . En Marzo
surgió la revolución social . I!'ué un cambio
sin derramamiento de sangro, en que el Po-
der fué transmitido pacíficamente, sin el me-
nor síntoma. de violencia, de manes del pre -
sidente, el Conde Miguel K. aroly, a manos
de los caudillos de, dos partidos : el demóera -
ta:social y el comunista. El nuevo gobierno
no era menos regular que el anterior . Y todo
hubiera seguido marchando bien, si no se
hubiese procedido a celebrar elecciones . Pe-
lo el Gobierno las celebró, y las celebró, des -
graciadamente para él, bajo el sistema So -
viet . Esto para los aliados es equivalente a
una declaración de guerra.

Yo me enteré, en la mejor fuente, cuand o
estuve en Viena el pasado Abril, del aviso
que el jefe militar inglés dió al Gobierno de
Austria. "Ustedes pueden, si ello les place,
llevar a efecto legislación de tendencias so-
cialistas, En eso no nos meteremos . Una cosa,
sin embargo, no estamos dispuestos a. tolerar.
No les podemos consentir de ningún modo
que establezcan un sistema de Soviet." Lo
que haya dentro de este sistema Soviet que
tanto disgusta a nuestros amos, yo no lo sé.
Lo que sé es que muy bien puede haber So -
viets sin socialismo . Los Soviets son simple-
mente un plan por virtud del cual los elec-
tores están agrupados según sus oficios, en

lugar de estarlo por distritos, eligiéndose di-
rectamente el gabinete, de igual modo que el
jefe ejecutivo de nuestro propio partido la-
borista.

El castigo por los Soviets

A los diez días de las elecciones do los So -
viets en Budapest, comenzó la intervención
aliada. El ejército rumano invadió, a esta
invasión siguió la de los zehecoslovakios,
mientras que bajo las alas de la oficialidad
francesa, una «guardia blanca» realista y
contra-revolucionaria fué surgiendo en el te -
rritorio ocupado. Durante los tres meses de
guerra que siguieron, el ejército «Rojo» ob-
tuvo grandes victorias, pero por fin los ru -
manos comandados por los franceses logra-
ron ponerse a veinte millas de Budapest.

Parees que los aliados han acabado por
darse mienta de que los «blancos» húngaros
que querían ofrecerle el trono a un príncipe
servio no tenían arraigo en el país, o más
bien fue que Italia (que no mira con buenos
ojos a los servios) interpuso su veto al plan.
Después de negociaciones misteriosas en Vie-
na, se ha llegado a . una transacción . Bela
Knn es eliminado y un gabinete moderado
del partido socialdemócrata, tomará el poder
de las manos de la combinación socialista:
comunista. Por supuesto que hay todavía
tres o cuatro de los antiguos colegas de Bela
Kun formando parte del nuevo ministerio,
pero no son hombres de su mismo temple.

La intervención ha comenzado : la interven-
ción continuará . El ejército Rojo será des-
movilizado ; pero los rumanos permanecerán
en las afueras de Budapest. Día tras día es-
te desdichado Gobierno social-demócrata re-
eibirá órdenes de sus amos y se tratará de
no dejar nada en pié de lo que hizo el Go-
bierno comunista . Bela Kun era un hombre
de orden, firme, valiente, pero enemigo de
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derramar sangre . Su record no se manchó
jamás de terrorismo. El sabía, sin embargo,
que cualquier gobierno socialista que real-
mente «socializase» tendría inmediatamente
en su contra a los amos de los ejércitos del
munido. El sabía que sólo se les toleraría sí,
al igual que los socialistas mayoritarios de
Alemania, se convertían (como ha dicho el
«Times») " en algo casi imposible de distin
gori de un gobierno burgués . "

Presión económica

Van a celebrarse elecciones para una Asma-
Idea. constituyente. Por supuesto que es Icé
rienmrnte posible que pueda salir de ellas
una mayoría socialista . Los aliados, sin em -
bargo, tienen los medios de impedirlo . Lo
que ocurrió en Polonia puede repetirse en
(nalquiera otra parte . Los aliados allí se no
garon a «reconocer» ad primer gabinete coas ..
tituído por socialistas y campesinos bajo la
presidencia de Mora.ezewski . No pudo este
gabinete conseguir ayuda. ninguna . en preví'
sienes, dinero o armas, y cayó para abrirle
paso a Paderewski y a sus amigos más con -
servadores. Por supuesto que éstos sí que
fueron reconocidos. En las elecciones que si -
guieron, cada, sacérdote predicaba así desde
el púlpito : "Si ustedes deseara que los alia -
dos nos envíen alimentos y vestidos y nos
equipen nuestro ejército, deben votar por
Paderewski, " mandato que el pueblo obede-
ció humildemente. Creo que me sería fáeil
componer nu sermón electoral parecido para
los raras de Hungría . " ¿Deseáis, bennanos
lides . une se levante el bloqueo? ¿Deseáis
carbón para el invierno? ¿Deseáis materias
primas para las fábricas paralizadas? ¿De-
seáis medicinas e hilas para los enfermos en
Irs hospitales? ¿ Deseáis dinero para comprar
ropa? Pues, si es así, votad por los clerica -
les, votad por los realistas, votad por los
conservadores, y hasta por los liberales, pero
recerdad une votar por los socialistas es vo -
lar mor el bloqueo ." Eso sería una propagan-
da electoral más honrada, que muchas de que
tengo noticias, Quizás los aliados no podrían
indefinidamente, de una manera formal,
ccutinnar el bloqueo contra la Hungría so_

cialista, pero en todos los detalles de su vida
económica y fiscal elles podrían y gncrr :an
acesarla . con tarifas, embargos y reparacio
nes que equivaldrían a la ruina ._ Los liénga:
res, pues, no votarán por los socialistas a
menee que no tengan el valor ele arrostrar
un tratamiento igual al que recibió Rusia.

¿Qué ocurrirá en Hungría? Temo que ocu -
rra allí lo que en toda la Europa Oriental,

dimde 2quiera que la agriearltura y no In -
dustria es la base (le la vida del pueblo.

Polenia y Zeheceslavakia, han aprobado ya
leyes pura dividir grandes predies agrícolas
entre los labriegos . En Prusia los grandes
terratenientes han sido advertidos de que so
les dá dos años para. la venta voluntaria de
sus vastas propiedades, después de lo cual la
e_xpropiaci(u tenis limita . Hungría can toda
probabilidad seguirá. el mismo plan . Allí só-
u; el socialismo había vislumbrado ela .ramen-
t e la índole del problema y estaba creando gre -
mios cooperativos (le labriegos para trabajar
en los grandes fundos mediante métodos me -
cernos, sobre bases comunistas . Aunque el
pian estaba todavía en urarcha. cuando salí
de Hungría en Abril, no puede esperarse que
progresase mueho dlrante los tres meses de
incesante guerra y bloqueo que han transcu-
rrido . líos labriegos, enseñados por los sa'
eerdotes (y enseñados correctamente) que el e
socialismo significa la hostilidad del mundo
exterior, proba .bleurente se pronunciarán en
favor de la división de las tierras . Esto sig_
ni,ficará. métodos agrícolas regresivos, pero,
sobre todo, significará el crecimiento de una
numerosa clase propietaria . que trabajará por
el lucro individual y se esforzará en añadir
un predio a otro predio . Tendrá en la san -
gre el espíritu de adgnisividad y competen -
cia . En una sociedad como esta, el socialis -
mo no puede vivir . El feudalismo, desde lmc-
go, está desapareciendo en todas partes de la
Europa. Central . En su lugar, se está levan -
tando una sociedad de pequeños propieta-
rios, muy impregnable al conservatismo y al
clericalismo . Esto retrasará todo paso hacia
el socialismo, hasta ane, una vez más, una
generación de trabajadores «sin tierras» se
haya multiplicado debajo .



Actuación de la mujer moderna
Las mujeres en el servicio civil (le los Esta-

dos Unidos

A causa de las generalizada costumbre de
excluir a las mujeres, no solamente en lo que
respecta a nombramientos para puestos en
la administración pública, sino para la simple
admisión a examen, se ha establecido en la
ciudad de New York una sociedad que lleva
el nombre de «Federation of 'Wmnen's Ci-
vil Service Organization» . La plataforma de
esta Federación incluye las siguientes decla-
raciones : admisión de las mujeres a los exá-
menes del servicio civil ; abolición de las dis-
tinciones de sexo en la lista de elegibles;
igual pago para igual trabajo en el servi -
cio público, e igual oportunidad de ascenso;
y reconocimiento del derecho de las mujeres
a ocupar puestos en las comisiones de exa-
men para el servicio civil.

La Federación ha hecho circular profusa.
mente su programa Gn todo el país a fin de
que las diferentes sociedades de mujeres se
enteren del estado de su sexo con referencia,
a esta cuestión del servicio civil y puedan,
en cada región, abrir campaña para echar
abajo esta barrera que se opone a que las
mujeres ingresen en la lista de empleos pú-
blicos por oposición.

La. señora Anua, Martin Crocker, presiden-
ta de la Federación, ha dicho " que en algu-
nos casos será necesario, para lograr el re-
sultado indicado, la promulgación de leyes
especiales ; que en otros casos bastará in-
troducir enmiendas en el reglamento de la
Comisión de servicio civil, y que en algunos
otros solamente será. necesario un simple
cambio de costumbre.

Aun en aquellos Estados en que las muje-
res vienen gozando del. derecho del sufragio,
se les ha negado sistemáticamente, por razón
de sexo, el privilegio de presentarse a exa -
men para puestos públicos . Y esto ha tenido
lugar aún durante la guerra cuando la es-
casez de aspirantes hombres era tal que mu-
chas veces los puestos quedaban vacantes,
u ocupados por interinos, por falta. de can-
didatos.

La Comisión general del servicio civil en

los Estados Unidos, contestando a. preguntas
que le fueron formuladas recientemente por
la citada. Federación, manifestó que no había
nada en la ley del servicio civil ni en el re-
glamento de la Comisión que elimine a las
mujeres, pero que la cuestión de decidir so-
bre si un hombre o una mujer ha de ser
nombrado para un puesto dado, incumbe al
funcionario autoriLado para hacer el nom -
bramiento . Y la Federación alega que esto
en la. práctica no se aplica, por cuanto de
cada cuarenta y dos exámenes en la lista,
treinta y uno le han sido ()errados a la mu-
jer.

Congreso anual de Sociedades cooperativas
femeninas de Inglaterra.=Actitud de la
mujer ante el militarismo

En 1lfidllesbrough, que es uno de los pue
blc-s más manufactureros de Inglaterra, se
celebró en la. última semana de Junio el Con-
greso anual de las sociedades cooperativas
de mujeres inglesas . Lo más original de esta
sociedad, denominada «The Women's Coo -
perative Guild» es que se compone casi en
su totalidad de mujeres casadas, unidas pa -
ra, defenderse en su triple condición de con-
sumidoras, dueñas de casa y madres . Con la
reciente concesión del sufragio a las muje-
res casadas inglesas, la importancia de esta
agrupación como uno de los más fuertes nú -
cleos de electores organizadas, ha llegado a.
ser extraordinaria.

El Alcalde de la ciudad (lió la bienveni-
da en un discurso a las 838 delegadas, al
abrirse la sesión . La presidenta, Mis . llood,
siguió al Alcalde, haciendo una rápida rese -
ña de los grandes acontecimientos del año
que afectaban de manera, especial a la Unión.
Muy elocuentemente hizo alusión al regocijo
que invadió los corazones todos cuando cir-
culó la noticia del armisticio . "Pero desde
entonces—dijo—hemos aprendido con harta,
pena. que una vez que los perros de la gue -
rra se sueltan, ya no puede refrenárseles,
y el retorno del mundo a los caminos de la
paz no se consigue de una simple plumada.
Durante estos últimos seis meses no han ce-
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sacio en todo el mundo las guerras y los rn^
mores de guerra . La abnegación humana que
se necesitó para atraer a las naciones a to-
mar parte en tan horrible caos, está ausente
en el Tratado de Paz. Yo no puedo creer que
maltratar al enemigo brutalmente cuando cae
vencido a nuestros pies sed típico de nuestro
carácter inglés . Yo estoy segura de que nin -
guna de nosotras aquí está de acuerdo con
la política de «coacción por hambre» que se
viene aplicando contra las mujeres y los ni -
tros de Rusia y de Alemania . "

Continuó Mrs. 1-lood declarando que las
mujeres deben usar de toda su influencia
para poner fin al militarismo. Ilabló de la
necesidad de que se proceda a procurar me-
jores habitaciones, más altos salarios y mejor
instrucción para las clases pobres, y recordó
al congreso que estos beneficios sociales tan
urgentes sólo pueden obtenerse mediante la
aplicación, nacional e internacional, del lema
cooperativo de «uno para todos y todos pa-
ra uno».

Después del discurso de la presidenta, to -
das las delegadas se pusieron de pie para,
aclamar a una señora . rusa que venía portan-
do el mensaje de adhesión de las mujeres ru-
sas . La señora Pglovtsev, que éste era el norn_
bre de la rusa, pronunció un breve discurso
que fué acogido con grandes demostraciones
de entusiasmo.

Luego la señora Ferguson hizo uso de la
palabra, declarando que la guerra había sido
la página más negra. en la historia de la ex -
plotación de los trabajadores y que el enor -
me crecimiento de los trusts constituía una
amenaza tal para el inundo, que la, única es -
peranza de combatirla era el hacer cada. vez
más amplio el radio de acción del movimien-
to cooperativo de las mujeres.

El debate adquirió su mayor interés al
tratarse de la cuestión de la Liga de Nacio-
nes, que culminó en la siguiente resolución:

" Declara este Congreso que la Liga de
Naciones, tal como se pretende actualmen -
te establecerla, no puede realizar las cape-
ranas de los pueblos del mundo y exige
que los trabajadores del mundo se unan
al intante para constituir la. verdadera Li -
ga de los pueblos para una paz permanen -
te, que incluya a todas las naciones desde
el primer momento, con directa. represen-
tación de todos los pueblos y con la, a .bsolua
ta abolición de todas las alianzas militares
entre las naciones ."

La señora. Lawton fué la que más se dis-
tinguió por su cálida elocuencia en apoyo
de la resolución transcrita . Varias de las pre-

sentes se opusieron a que se incluyera, en la
Liga a Alemania en tanto esta nación no die-
se pruebas de su buena fe, pero la señora
Lawton replicó en términos tan contunden-
tes, que las objeciones fueron destruidas y
la resolución fué adoptada. por una mayo-
ría abrumadora.

De la importancia de este Congreso pode -
mos juzgar con sólo tener en cuenta que un
periódico de tipo tan tímidamente liberal
como el «Christian Seienee Monitor» trae
acerca, de él, en su número de Agosto 26,
el siguiente comentario:

"Durante las chico sesiones de este Con -
greso, el interés no decayó ni por un sólo
momento . Mucho antes de la hora señala-
da ya había delegadas ocupando sus asien -
tos, pues estas mujeres habían venido de
los puntos más distantes, ansiosas de re -
gresar llevando el mensaje del Congreso
a sus respectivas sociedades locales. En al-
gunos casos, varias de las ramas locales se
habían unido para enviar una delegada
que representase a un mismo tiempo seis
o siete sociedades . Para muchas de las mu-
jeres presentes, el Congreso constituía una
cosa completamente nueva. I uso de la
palabra no fué, como en otras ocasiones,
limitado exclusivamente a las líderes . En
verdad, el número de discursos valiosos
que surgieron de las filas era cosa de lla -
mar la atención . El rasgo más notable, sin
embargo, fue la importancia de las cues-
tiones discutidas . Prácticamente, ninguna
de estas mujeres era. oradora profesional.
hablaron sencillamente, en sn lenguaje de
todos los días, y es de notar que ninguna
habló que no fuera para . decir algo de im -
portancia . Es esta espontaneidad de expre -
sión lo que dá a. un Congreso de las Wo-
uren ' s Cooperativa Child» interés tan sin-
gular . ''

La situación de las mujeres en el seno de la
Liga de Naciones.- -Se somete al Gobierno
inglés una lista de candidatos para pues-
tos en la Liga.

El día 5 de Septiembre se celebró una
reunión en Londres a la que concurrieron re-
presentantes de varias sociedades femeninas,
para. tratar de hallar los mejores medios de
que las mujeres tengan la. debida represen -
tación en la Liga de Naciones . La Liga dis -
pone que todos los cargos relacionados con
ella, incluso el de la . Secretaría, estarán abier-
tos de igual modo a las mujeres que a los
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hombres, y a fin de que esta cláusula se cuur
pla, las mujeres inglesas pensaron en la con-
veniencia de hacer una lista de candidatas
idóneas para someterla al Gobierno con la
demanda de que se tenga en cuenta para los
cargos todos que se creen bajo la Liga.

Miss . Rackham, nombrada presidenta de la
asamblea, manifestó que el objeto de las allí
reunidas era el convertir en actos positivos
las palabras contenidas ea el texto de la Li -
ga de Naciones, y que a ellas, a las mujeres,
incumbía el escoger con la debida anticipa-
ción aquellas mujeres que se considerasen más
capaces para dichos puestos.

En este sentido, la Asamblea aprobó va -
rias resoluciones en las que se demanda del
Gobierno que a las mujeres se les asigne la
participación debida, tanto en el tribunal in-
ternacional de justicia, como en todas las coa
misiones y agencias de la Liga.

Otra mujer, la señorita Allen, indicó la ne-
cesidad de que las mujeres estén mejor re-
presentadas en la delegación para ante el
Congreso Internacional del Trabajo que se
celebrará pronto en Washington.

Otra resolución importante fué la que dis-
pone que, al hacer nombramientos para los
cargos creados y por crear dentro de la Li-
ga, los Gobiernos de las varias naciones no
dejen de consultar en nigún caso a las dis-
tintas sociedades que han organizado las mu -
jeres en sus respectivos países.

Una Convención de mujeres obreras

Recientemente se celebró en Filadelfia la
séptima Convención bienal de la «Liga Na -
cional de las Uniones de Mujeres Obreras».
Esta Convención fuá la más grande que se re-
gistra. en la historia de la Liga. Concurrieron
a ella unas cien delegadas ; representando a
700,000 mujeres obreras organizadas. Concu-
rrió también. a la Convención, én calidad de
huésped. de las obreras americanas, la seño-
rita inglesa Mary McArthur . Representaban
las coucurrentes alrededor de veinticinco dis -
tintas ocupaciones y oficios.

Lo más significativo de la, Asamblea fijó
la parte que tomó en ella un , nuevo elemento
que hasta ahora se había mantenido alejado
de toda relación con el movimiento obrero.
Nos referimos a las maestras, cuya voz ceso.
nó en la Convención, quejándose amarga-
mente de los salarios tan bajos que se les
viene pagando en casi todos los Estados de
la gran República . También pusieron de ma -

nifiesto las delegadas de las maestras quo
ellas, más que ninguna, otra clase, sufren la
terrible dureza de un régimen autocrático
entronizado desde hace mucho tiempo en los
sistemas escolares del país. Propusieron las.
maestras, y aprobó unánimemente la Con -
vención, resoluciones para . el establecimiento
de escuelas autónomas, regidas. por los mis-
mos profesores, y abogaron por recabar de
las auteriades escolares de la. nación que se
permita a los maestros la. participación libre
en los asuntos públicos de todo género que se
debaten en el seno dula nación.

A iniciativa de las delegadas de New York,
la Convención adoptó la. propuesta de que se
demande de las autoridades escolares de los
Estados Unidos "el reconocimiento de los de-
rechos de los, maestros a constituir uniones
obreras de la misma índole que las de los
demás trabajadores organizados ."

Otro elemento nuevo que se destacó por
primera vez en la Convención fue un grupo
de delegadas que representaban a las biblo -
tecarias organizadas de varios puntos del
país, pareciéndose mucho las demandas de és-
tas a las de las maestras.

Del gran vuelo que tomaron los debates se
tiene una idea con sólo fijarse en la índole
de las resoluciones adoptadas : amnistía pó..
lítica, levantamiento del bloqueo, retirada de
las tropas americanas de Rusia, reconocimien -
to del Gobierno de los Soviets, reconoci -
miento de la República de Irlanda, abolición
de las deportaciones y otras importantes
cuestiones internacionales.

Plan de reformas sociales, para beneficio . de
las mujeres, que ha presentado en Ingla-
terra Miss Helen Fraser

La señorita IIeten Fraser, que se distin-
guió mucho por sus trabajos de propaganda
patriótica durante la guerra, regresó a In-
glaterra de un largo viaje por los Estados
Unidos durante el cual tuvo ocasión de es -
tudiar varias de las modernas instituciones
americanas.

Interrogada por los periodistas, la señorita
Fraser habló de nn plan que piensa poner en
práctica en Lnglaterra, como resultado de las
saludables experiencias de su viaje, plan que
ella piensa realizar en el próximo -otoño me -
diante la cooperación de la vizcondesa . 'Rhond_
da., que simpatiza cordialmente con la . idea.

En los Estados Unidos la señorita Fraser
observó con sorpresa las facilidades de que
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las mujeres gozan para establecer clubs, cen -
tros que a ella le parecen muy valiosos en la
vida nacional de los Estados Unidos . En In-
glaterra, según ella, las mujeres de numero -
sas clases sociales no se interesan práctica-
mente por las cosas que están fuera de la
vida del hogar, y en la actualidad son muy
pocas las facilidades que tienen para adqui-
rir conocimiento de las cuestiones munici-
pales, políticas o sociales de interés vital pa -
ra su bienestar .

	

'

Miss . Fraser, por consiguiente, se propone
traer a Inglaterra el establecimiento de clubs
femeninos, de la índole mencionada, en todas
las ciudades del país . Estos centros serían
extraños a la política, esto es, no estarían
dominados por ningún partido político de-
terminado . Cada institución habría de tener
un gran salón de reuniones, otro de con-Pe
roncia.s y solemnidades, pequeños cuartos pa-
ra oficinas, una librería, oficina de informa -
ciones, etc . En lugar de tener esparcidas por
toda la ciudad las oficinas de las distintas
sociedades femeninas, como se hace ahora,
éstas se constituirían todas en un solo edi-
ficio provisto de las necesarias dependencias
para que cada una Se desenvolviera dentro
de su órbita especial, pero con un campo
neutral donde pudieran encontrarse y coope -
rar para fines comunes cuando lo creyeran
necesario . La nueva institución se propondría
en primer lugar el mejoramiento, por medio
de la instrucción, del status de la mujer, cul -
tivando con predilección las conferencias y
cursos especiales sobre las cuestiones del día.

Miss. Fraser puso de manifiesto lo útil
de que las gentes de distintas secciones del
país tengan ocasión de verse y de tratarse
con frecuencia .. Esto los permite—dijo—el
familiarizarse con los puntos de vista mutuos
y el simpatizar más con los ideales comunes.
El salón de recepciones del edificio se usaría
con este fin y de este modo no tardaría en
promoverse un espíritu de máá amplia armo-
nía y tolerancia que el que ahora prevalece
bajo el régimen de un exclusivo parroquia-
llamo,

Lo que principalmente preocupa a las or -
ganizadoras y simpatizadoras de este plan
es el equipar a las mujeres para que tengan
conciencia clara de los deberes que les impo•
ne su elevación reciente al rango de electoras
políticas . Se desea instruirlas en «ciudadanía»
para el desempeño de sus deberes, no sola•
mente en el pueblo donde residen, sino en
la nación a que pertenecen.

Pero las aspiraciones de la señorita Fra-
ser van más lejos aun . Ella es de opiniójí

MUJER MQDERNA
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que las mujeres están destinadas a un gran
papel en la vida internacional de las nacio -
nes. Lás simpatías de las mujeres se encien-
den con rapidez, son más prontas, dijo ella,
para descubrir nuevos horizontes mentales y
responder mejor al aspecto humanitario de
la vida. Y la nueva institución servirá más
que nada para darle vigor a la actuación fe-
menina en este nuevo campo de mejora.
miento social.

La ley para emancipación legal de la mujer
presentada en la Cámara de los Comunes-
El gobierno se opone a dicha ley y es de-
rrotado

La semana misma en que se le tributó a
Lloyd George, a su regreso de Francia, en
la Cámara de los Comunes, una recepción
tan entusiasta, terminó con una gran derro -
ta sufrida por su partido con motivo de la
ley para la emancipación de la mujer . Esta
ley en su parte sustancial disponía:

10.—Que ninguna mujer podrá ser impe-
dida, por razón de su sexo o condición de
casada, de ocupar empleo alguno lucrativo u
honorífico, civil o judicial, en el Imperio
Inglés.

2o .—El derecho al voto se hará extensivo a
toda mujer cuya edad esté comprendida. en -
tre los 21 y los 30 años.

3o.—Ninguna mujer se considerará im-
pedida por su sexo, o estado de esposa, de
ocupar puesto en la Cámara. de los Lores.

Este proyecto de ley fué presentado por el
partido Laborista en los primeros días de la.
actual sesión legislativa . y pasó en segunda
lectura en la Cámara, después de lo cual fué
sometido a una comisión especial . En Julio
4 fue puesto a discusión en tercera lectura
y entonces el Gobierno anunció que no po-
dría. consentir que fuese aprobado en la for-
ma presentada . Esto era evidentemente una
evasión de la promesa empeñada por Lloyd
George y Bonar Law en el período electoral,
cuando anunciaron ambos a los cuatro vien -
tos "que todas las desigualdades existentes
en la ley entre hombres )1 mujeres serían rec-
tificadas . " Los laboristas' apoyados por algu-
nos liberales, dieron la batalla en favor de
la ley y aunque la oposición del Gobierno fue
ruda, la ley triunfó sobre el Gobierno por
una votación de 100 contra 85 . Este resul-
tado es mucho más de extrañar cuando se
tiene en cuenta que el Gobierno cuenta en
la Cántara de los Comunes con una mayoría
de 300.

La nueva ley viene a completar de una
manera brillante la batalla librada por la mu-
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jer en Inglterra en el seno de la Cámara . Ya
existía una ley desde el año pasado qué le
daba el derecho del voto a la mujer, pero li -
mitándolo a las mujeres de más de 30 años,
y limitando también su condición de elegible
a los puestos de la Cámara de los Comunes.
La ley actual viene a acabar con la arbitra -
ria limitación de la edad,- colocando el tér-
mino en los 21 años y hace a las .mujeres
elegibles para el servicio civil, la judicatura
y en general para cuantos puestos ha veni -
do hasta ahora monopolizando el hombre .

El Gobierno trató de aterrar a los parti -
darios de la ley declarando que si se aproba-
ba habría que celebrar nuevas elecciones ge-
nerales en seguida, porque ella significaba
la creación de cinco millones de electores nue-
vos . Pero la amenaza no valió, pues es cosa
sabida ya en Inglaterra lo miedoso que está
el Gobierno ante todo lo que signifique una
nueva batalla electoral, dándose por seguro
que solamente bajo la presión más fuerte es
que el Gobierno se decidiría a convocar pa -
ra nuevas elecciones .
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